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C O N G R E S O .

A las tres ménos cuarto  se abre  la sesión .
El núm ero de diputados es m uy reducido .
Alguoos hacen pregun tas sin  im portancia.
El Sr. Miya recuerda  que él fué qu ien  presentó 

en las Córtes C onstituyentes la proposición de ley 
pidiendo la abolición de la pena de m u erte .

Se da le ¡tura de uua proposiciou pidiendo que  se 
declare vacante el d istrito  que represen ta  ei sefior 
González ie la Vega, por ser incom patible este cargo 
con el de presidente de la d iputación  provincial de 
Cádiz que  ejerce este señor.

La apoya el Sr. Morayta.
El m inistro  de la Gobernación m anifiesta que esta 

proposición puede pasar á ta com isión de incom pa­
tibilidades.

Se toma en  consideración.
E ntránJose  en la órden del d is , el Sr. Lostan r e ­

anuda su discurso.
Ataca la conducta de los fabricantes que  em plean 

m ujeres en los trabajos.
Defiende La Internacional y dice que lo que pre­

tende es m oralizar la familia.
Acusa enérgicam ente á los Gobiernos que  han 

sostenido la esclavitud en Cuba.
Dirige violentos apóstrofes á las clases conserva­

doras.
R ecuerda la? persecuciones que  sufrieron  los ca­

talanes en once años de estado de sitio , m erced  al 
cual esas clases ejercieron el m ás asqueroso m ono­
polio.

Dice que todas las revoluciones las h s iniciado la 
clase m edia en su provecho.

Niega que  esta clase tenga m oralidad.
Para probarlo cita las sociedades de obreros y  las 

sociedades de crédito .
Ss lanza por los cam pos de la historia  y  la des­

troza de una m anera lam entable, reproduciendo to ­
do lo que han dicho las novelas y los periódicos con­
tra la Iglesia y  la Inquisición.

Habla de las m oderados, c itando los asesinatos de 
los frailes, los íncoudios de los conventos y  el robo 
de los bienes de la Iglesia.

Asegura que m ucho tienen que ap ren d er ios obre­
ros ántes de im itar la conducta de los partidos l i ­
berales.

Hace la p in tu ra  de lo que  sucede en las revo lu - 
cioues, donde todos son defensores del pueblo para 
m edrar A su costa.

Defiende con calor los actos de la Commune  de 
Paris, afirm ando que sus indiv iduos ni robaron á 
nadie, ni vertieron  una sola gota de sangre.

Explica la organización da la sociedad In terna­
tional.

Dice que la propiedad no es legítim a, y  que no ! 
hay m es legitim idad que  la del trabajo .

Sostiene el derecho al ateísm o de todos loa hom ­
bres.

Llama feroces y  sanguinarios y m alvados é los ¡ 
soldados franceses que atacaron & los in su rrectos de 
aP ris . ?

Anuncia grandes catástrofes m uy  próxim as, y d i- , 
ce que de ellas serán  responsables las clases que 
hoy m andan por su  avaricia  y egoísmo.

Recuerda ,qua el partido  progresista robó á las 
iglesias y á los particulares para sostener á las ju n -f  
tas revolucionarias.

Dice que sí el gran Mendizabal levantase la ca ­
beza, d in a  al partido progresista: «¿cómo te atreves 
á condenar un  principio que yo establecí y tú ap ro -, 
baste?»

Concluye am enazando con que La Intemacienal- 
se defenderá, suceda lo que suceda.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Pienso m olesta rá  la Asam­
blea lo ménos posible en esle debate de tantos dias. 
Creo que ei pais ha perdido uu  tiem po precioso; que 
{e ha perdido el Parlam ento para la cuestión de p re ­
supuestos y o tras tan  g iaves como esta; que si a l­
guien ha ganado en  esta dem ora h a  sido L a  In te rn a ­
cional. Voy, pues, á concretarm e á con testar á las 
alusiones que se me han dirigido, y á hacer las d e ­
claraciones que debo hacer en nom bre de m is amigos.

No quiero, á pesar de no ser de las mSs im portan­
tes las alusiones que  me ha hecho el Sr. Jove y H e­
via, dejar de contestarlas. S. S. hizo alusión á dos 
sociedades qua no quiero nom brar, que  no tengo la 
misión de defender.

Yo podría con testar á S. S. en el m ism o tono que 
lo ha hecho respecto de otras sociedades y otras sec ­
tas; pero uo es esta  la ocasión oportuna, y por aho­
ra  solo le diré pare su  tranquilidad  , que esas dos 
Sociedades (de la una m e consta, de la o tra ha ile;- 
gado á m is oidos) han  acordado com batir La In ter­
nacional de la m anera que  en tien d en  q u e  debe 
com batirse.

Otra coutestacioQ tengo que da r á S. S .: hoy no 
hay sociedades que hagan m inisterios, n i p residen ­
te» del Cousejo: hoy vivim os bajo un régim en M ía- 
p letsm en ta  constitucional, y solo se hacen m in iste­
rios por la vo lun tad  de la corona y de las Córtes. 
Esas sociedades tienen  derecho ánasnifester sus o p i­
niones; pero la decisión es siem pre de los altos po­
deres del Estado.

La carta de que habló S. S ,, procedente de un 
individuo á qu ien  no tengo el honor de  conocer, 
Rue se llam aba secretario  de La InlertM Cvmal y que 
tne la dirigió siendo m inistro  de la Gobernación, era 
boa carta  p a rticu lar, á qua  el in teresado no dió c a ­
rácter oficial, y yo á las cartas particu lares tengo el 
derecho de contestar, ó no; y si con testo , hacerlo 
en los térm inos que tenga por conveniente.

A esa Corta c re í que no debía co n te s ta r, y  no la 
contesté; si en una solicitud como la que  se dirige á 
Un m inistro , ese iodiv iduo me hubiera  dicho lo que 
decia la carta , la hub iera  dado el curso  correspon­
diente Acom pañaban á la carta  unos esta tu tos, qne 
tengo aqui, y por c ierto  que en ellos no hay nada

de lo que se ha dicho respecto de La Internacional. 
Nada, pues, ten ia  que hacer ni con la carta  n i con 
los estatu tos.

Voy á la alusión que  me ha hecho mi amigo el 
señor Alonso M artínez. ¿Qué opina et Sr. Ruiz Zor­
rilla  sobre los derechos individuales? ¿Qué opina el 
partido progresista h istórico acerca del titulo I de 
a CuDSiitucion? Opino lo qua opinaron ios in d i­

viduos de la comisión de C onstitución cuando la 
hicieron: defino los derechos indiv iduales tales co­
mo los definieron desde el banco de la com isión el 
señor Rios Rosas y el Sr. Posada H errera , el Sr. Mar- 
tos y el Sr. R ivero, el Sr. Oiózaga y el Sr. M ontero 
Ríos. Unos contestando al S r. Cánovas, otros al s e ­
ñor Castelar, otros al Sr. M anterola, todos estuvieron 
de acuerdo; y  boy los defandem os, uo solo como los 
consigna la Constitución, sino tam bién como los 
practica el pueblo español desde el 29 de Setiem bre 
de 1868.

Decia el Sr. Alonso M artínez; «yo considero los 
derechos individuales anteriores y  superiores á toda 
legislación positiva; pero no son ilegislables , por}ue 
teneis esta y esta lim itación en las leyes.» Lo que 
S. S. considera como lim itaciones, yo  lo considero 
como la explicación, com plem ento y garantia  de esos 
derechos; pero au n  suponiendo que estuvieran  lim i­
tados en la C onstitución , todavía no se deduce de 
ahí qua se les pueda legislar m añana; pero que para 
legislarlos, si su  lim itación está den tro  de la Cousti- 
tucion , seria preciso reform ar esta  por los m edios 
que ella m ism a establece.

Aqui estam os todos conform es en  ce rra r  el período 
constituyente; pero es cosa ra ra  que cada vez que se 
discute una teoría ó un  acto concreto , al m om ento 
venga el deseo de la lim itación, el com bate á los de­
rechos individuales. ¿Es que  se qu iere  que á cada 
abuso que se com eta se traiga uua  reform a á cu al­
qu iera  de las leyes hechas?

Tomemos la libertad  de im p ren ta , por ejem plo: 
nosotros creem os que no puede haber ley especial 
de  im pren ta; quo la im p ren ta , como la palabra y 
como cualquiera acción h u m an a , está  som etida al 
derecho com ún ¿Están conform es tos señores co n ­
servadores en  esto? Pues este es el c riterio  radical. 
¿No lo estáis? Ya no entendem os del m ism o m odo los 
derechos individuales.

Yo no digo cuál es el m ejor ni el peor sistem a; el 
Sr. Alonso Martínez y  sus amigos cum pleo  con su 
ie b e r  defendiendo lo que han defendido siem pre; 
nosotros cum plim os con el nuestro  sosteu íeu io  lo 
que oreemos mejor. Nosotros no querem os que  cada 
abuso que se pueda com eter traiga  uua  variación en 
la Ugislacion: esa seria la negación de todos los de­
rechos que han venido ejerciéndose d u ran te  tres 
años con la am plitud  con que se lian ejercido aq u í 
eu circunstancias tan  criticas como las que hemos 
pasado: eso seria ia destrucción  de la obra de Se­
tiem bre.

Si hubiera  necesidad de leyes secundarias para el 
desenvolviento de esos derechos, ¿cómo los autores 
de la C onstitución, hom bros tan  ilustrados, no lo 
hub ieran  dicho? En todas las dem ás Constituciones 
se dejaba á u n a  ley orgánica posterior el desenvol­
vim iento de cada princip io . Así, el de libertad  de 
im pren ta  se regulaba por leyes, el de policía tam ­
bién: en la Constitución de 4869 no hay nada de 
eso. El pensam iento, pues, de ios autores de la Cons­
titución de 4 869 es que se p racticaran  los derechos 
individuales del modo y eu  la  form a que eu la Cons­
titución  se consignaban.

Ved aqui, señores, contestada la alusión del señor 
Alonso M artinez, debiendo ad vertirle  que aqu í no 
hay partido progresista histórico; que no necesita ­
mos adjetivos de ninguna ciase para saber el puesto 
que ocupamos eu la política española; que aqui no 
hay más qua partido  progresista-dem ocrático , te­
niendo todos ios mismos principios, la m ism a con­
ducta , el m ismo procedim iento de gobierno, proce - 
dim iento que es el que  se ha ensayado en el periodo 
del au terio r Gabinete. Todos los afiliados en ese par­
tido vinieron á la revolución y  aceptaron los mismos 
principios, proponiéndose ser todo lo más liberales 
que se puede ser den tro  de la m onarqn ia, sin faltar 
nunca á los deberes que todos nos hemos im puesto 
para con la augusta persona que hoy ocupa el trono 
de España.

Aqui, eu tre  nosotros, no hay republicanos; no io 
creen los m ismos que  nos acusan de repubdcanism o; 
lo que yo siento es que haya en  España gen te  tan 
crédula que crea lo que dicen los hábiles de los p a r­
tidos ó del Parlam ento. Dentro de la m onarqn ia, de 
la dinastía augusta da  Saboya y  de la C onstitución 
de 4 869 somos progresistas dem ocráticos, sin terg i­
versaciones, sm bajes ni a rrepen tim ien tos.

Y si no hay en tre  nosotros republicanos, ¿orcéis 
que haya filibusteros? Si hubiese alguno, nadie de 
vosotros seria capaz de calificar su  conducta  tan  d u - ; 
ram ente  como uoEotros la calificaríam os; si era  e s ­
pañol, por haber renegado de su pá tria ; sí am erica­
no, por haber renegado da su origen, y  adem ás por 
haberse venido á sen tar en tre  nosotros, en tre  hom ­
bres que am an su pátria  sobre la libertad  y sobre 
todo.

Yo no hago la in justic ia  á nadie de  creerle  filibus­
tero; yo oreo que no hay ninguno; creo que estam os 
envenenando la cuestión de U ltram ar, como otras 
m uchas. Es tan  injusto llam ar filibustero al que d e ­
sea reform as en  U ltram ar, como el calificar de n e ­
grero al que  crea que no debe haberlas ó que de­
ben se r m uy paulatinas.

Señores; en periódicos de d istin tos m atices, con 
alusiones embozadas ó descu b ie rtas , se ba dicho de 
mi lo que no hay derecho para decir, y lo que no se 
hubieran  atrevido sus autores á sostener en  este si­
tio. Creo m ientras exista la g u erra , no se deben e x ­
cita r las pasiones en  uno  n i en otro sentido; creo 
que debemos poner todos los m edios para salvar la 
in tegridad del territo rio  y la honra de España; creo 
que debem os ay u d ar á los q u e  están em peñados en 
esta em presa; pero sin  in j i r ia r ,  sin negar ia co n d i­
ción de españoles á aquellos que no hayan dicho 
realm ente que no lo son.

No digo más sobre este pun to , ui volveré á t r a ta r ­
lo. Me ha convenido solo hacer constar que  asi c o ­
mo aquí no hay republicanos, tam poco hay filibus­
teros.

¿Pero es fácil que haya io teroacioD alistas; que 
nosotros, sin quererlo  y sin p en sa rlo , seamos corre­
ligionarios del S r. Lostau? Señor p re s id en te , hace 
tiem po que no uso de la palabra , y desearía algunos 
m inutos de descanso.

El señor PRESIDENTE; Se suspende la sesión por 
diez m inutos.

T rascurrido este tiem po, volvió á tom ar la palabra
y dijo

El Sr. RUIZ ZORRILLA; Trataba de L a  la terna­
cional, y  decía: ¿serem os correligionarios del señar 
Lostau? Debo en esto ser tan  exptiaito como lo he 
sido en todo: no ha de haoer u n  d iscurso  politice, 
ni filosófico, ni religioso, ni social, sobre ese a su n ­
to; los habéis oido magníficos, y el mió no puede 
asp irar á esa calificación. Voy á  se r  p rác tico , y  á 
deciros la opinión de m is amigos y  la m ia en esta 

 ̂ cuestión.

lad ep en d ien tem en te  del punto  de v ista bajo el 
cual se hayan exam inado las teorías; prescindiendo 
de las m alas pasiones de los unos, de los su frim ien ­
tos de los otros, de las aviesas in teacíones de estos ó 
aquellos, m iro La Internacional como una asocia­
ción fundada para conseguir un  fin social. La asp i­
ración de los obreros, dentro  de la ley , para m ejo­
ra r  su  condición y la de sus fam ilias, es legitim a, 
ju s ta , santa, y es inicuo el con trariarla  y m ás inicuo 
todavía ei explotarlo. M ientras los obreros estén su ­
midos los unos en la ignorancia, los otros en ia d e ­
gradación, los otros en la m iseria, se creerán  con 
derecho á p re tender de la sociedad el alivio de sus 
m ales. M ientras no se les haga com prender que el 
obrero de hoy es el fabricante de m añana; m ientras 
no com prendan que no hay más fuente de b ienestar 
y ri iueza que el trabajo, los obreros serán siem pre 
víctim a? de explotadores y de in justicias. ¿En qué 
sociedad oo ba habido hom bres que gozan y hom ­
bres que sufren?

Pero como no voy á hablar dei rem edio que creo 
aplicable á esos m ales, voy á concretarm e á decir lo 
que  he observado eu este punto . No he visto eu 
ninguna parte , m ientras he sido m inistro  de la G o­
bernación, los 3U0 extranjeros de que nos hablaba 
el Sr. Candau. Si gastaban como unos principes y 
viajaban por todo el pais, lo h u b ieran  sabido todos 
los españoles. No ha habido, que yo recuerde, más 
que tres reuniones de La ¡nteraacional en .Madrid: 
la de San Isidro, donde se presentó á com batir mi 
amigo y curreligioaario el Sr. Rodríguez, reunión 
que no tuvo im portaucia; d r a q u e  se a tribuyó  á esa 
asociación, y se iuteutó  el 2 de Mayo, la cual tuvo 
aun  m enos im portancia que la p rim era , porque et 
pueblo manifestó cuán  lejos estaba de  pensar como 
sus prom ovedores; y  o tra , eu fin, que se celebró ha­
ce pocos dias, quizá excitada por estos debates.

Respecto de esta ú ltim a, puedo decir que, á pesar 
del gran núm ero de curiosos que asistieron , no ha 
habido desde la revolución acá u n  solo club federal 
que  teoga m énos im portaucia y baya dado ménos 
motivo de alarm a que tuvo y dió esa reunión de 
La Internacional. Esto en Madrid: ¿qué ha sucedido 
en los demás puntos? En Barcelona por cada obrero 
que  ha  recogido La Internacional, hau  tenido 30 las 
dem ás sociedades con trarias Esto m ismo ha suced i­
do en Lérida, en la Coruña, y otros dos ó tres pun­
tos m ien tras yo he sido m iuisiro  de la Gobernaoíoa. 
En ninguna población de España h a  conseguido 
La Internacional tener u n  núm ero respetable de 
afiliados, y tengo la esperanza de que uo lo consiga; 
porque si la m iram os cara á cara y no la co n v erti­
mos de pública en secreta; y á sus individuos de fa­
náticos en m ártires, no puede de modo alguno h a ­
ce r c ree r en sus doctrinas. Basta, por lo dem ás, que 
tenga las ideas que se le a trib u y en  acerca do ia re li­
gión y de la familia para que  no pueda estenderse 
en esto pais, aunque lograra hacer prosélitos en sus 
ideas económ icas.

Aun consiguiendo trae r  á su  seno todos los que en 
la cuestión económ ica profesan sus doctrinas, seria 
im posible se propagase. Yo la tem ería solam ente si 
la encerráram os en  el secreto de la conspiración, 
porque entonces cesaría de aparecer su aspecto ro - 
puguaute, y  se p restaría  á ser explotada por hom - 
bres que procurasen  hacer serv ir á fines políticos 
las fuerzas con que pudiera con tar. Esta es mi m a­
nera  de ver: esta es la situación hoy, sm  quo desco­
nozca yo que los problem as relacionados con el capi­
tal y el trabajo  y que ta situación do las clases t r a ­
bajadoras deben m irarse  con detenim iento y cu ida­
do, para buscarles la m ejor solución en  el presente y 
en el porvenir.

Nosotros, á  lo m enos, m ientras he tenido la honra 
de te r  m inistro , hemos redoblado la vigilancia de 
las autoridades y hemos procurado en tregar los 
culpados á los tribunales , los cuales han procedido 
contra tos que han  sido acusados do delito. Esto ha 
sucedido en Carm ona y en Villanueva y G eltrú , á 
consecuencia de una huelga: porque hay uscesidad 
de averiguar eu las huelgas si proceden de la e.vpon- 
taueidad de los huelguistas ó de gente que coa ame­
nazas ú otros medios ilícitos les im pide que vayan á 
trab a ja r.

Los prim eros deben ser respetados en  su d e re ­
cho ; los dem ás deben ir  á ios tribunales . No sé el 
resultado d e esas  causas porque no m e incum be ave­
riguarlo.

Ahora, sin que esto sea u n  cargo al Gobierno , ni 
ayudam os á lo? que com baten á La Interrutcional, 
ni la com batim os nosotros. Mis opiniones respecto 
de esta asociación son claras : condeno los p rin c i­
pios que se le a trib u y en  y que algunos de sus in d i­
viduos han defendido. Todo lo que se ha  proclam a 
do acerca de la religión, de la propiedad y  de la 
familia, lo condeno con todas las fuerzas de mi a l­
ma, y condeno adem ás los m edios violentos é ilega­
les que se em pleen, no solo para sostener esos p r in ­
cipios, que yo repruebo, sino hasta para sostener los 
que yo pudiera aprobar.

¿Cuál es el rem edio para com batir La In lernacio- 
n a fí  Este es el punto  en que parecemos más d iv id i­
dos, a u n q u as i exam ináram os bien la cuestión, tal 
vez estañam os todos de acuerdo El p rim er rem e­
dio, en mi concepto, es ayudar unos y o tro s, por 
todos los m edios, á todos los hom bres que se ocu­
pen en com batir á la luz del dia en folletos, en pe­
riódicos, en reuniones, las m alas doctrinas de Lo ¡n- 
tornacional; ayudarles con nuestros consejos y has­
ta con nuestros bienes y fortuna. Este es un  m edio 
de que no se debe p rescind ir, aunque no hubiera  
otro. El segundo m edio esiá en la ley, en la Gonsti- 

, tucion , en el Código penal. ¿Puede el Parlam ento , 
sin trae r una ley , declarar luera de ella é esa so­
ciedad, ó tiene el Gobierno el deber de cum plir lo 
que le im pone el a r t  19 de la Constitución? ¿Hay 
que suspender ó disolver esa asociación? La C onsti­
tución la autoriza. ¿Hay que trae r un proyecto con- 
cralo exclusivo, derao.?lrando que com prom ete la 
seguridad del Estado? Pues tam bién hay medios en  
la Constitución.

pero la suspensión la tiene que hacer el Gobierno
para en tregar la sociedad á los tribunales , que son 
los que única y  exclusivam ente pueden im poner las 
p enasen  que  h ub ieran  incurrido  la asociacioa ó los 
individuos. Fuéra do los tribunales, ¿qué ha de h a ­
cer el Parlam ento? ¿Qué va á hacer ei G ob itrno  des­
pues del voto de confianza? ¿C um plir las leyes v i­
gentes? Pues eso ha debido hacerlo desde el p rim er 
dia. ¿Va á decir á los tribunales que han sido laxos
con esa sociedad? Pues eso puede hacerlo ?in el voto. 
¿Qué significa, pues, esto? En mi concepto no signi­
fica nada.

¿Y sabéis, señores, lo q u e  es para m í em pezar á
in te rp re ta r  m as ó m éncs violentam ente un  articu lo  
coastitnoional? Pues para mí es sen tar un  mal p re ­
cedente, hacii ndo que hoy por un  acuerdo del Par­
lam ento, m añana por una ley, el otro dia por una  
proposición, se in lluya en  los tribunales para que 

 ̂ barrenen  la Constitución del Estado, y |o que hoy 
'  se hace con Lo Internacional se haga otro dia con 
: otra sociedad; porque in terpretando  asi las leyes, se 

puede, como ya ha sucedido, encausar á 24 d ip u ta ­
dos que se reun ían  á com er para celebrar el 8 de

Marzo, y p roh ib ir á los periódicos hasta que pronun- | 
c iaran  el nom bre del general Prim . Sentad el p re - ' 
c eJen te , y esas cosas podrán volver á suceder.

¿Sabéis q u é  o tra cosa podrá significar ese voto da­
do sin  ten er una fórm ula concreta á qué aplicarle? 
En p .ím er lugar, la debilidad de ios que vacilan para : 
dufeoder a la pátria; y si le aplican otros que no han 
vacilado, la a rb itrariedad  de los que se sienten  fuer­
tes para hacerlo .

Nosotros, pues, no vam os á vo tar esta proposición 
por dos razones. En p rim er lugar, porque no veo i 
fórm ula n inguna concreta  de lo que se va á  b a c a rá  
consecuencia de ese voto, y  el país quiere en tender 
las cosas c laram ente  y tener conocim iento del ca­
m ino que s? va a segu ir en  todas las cuestiones; y 
en segundo lugar, aún  cuando hub iera  fórm ula y 
buena, no la votaríam os tam poco, porque no consi­
dero al Gobierno con bastante fuerza para realizar 
uua fórm ula que tenga alguna im portancia.

Si esto nos im pide votar por lo que  se refiere á  la 
cuestión social, DO querem os tam poco votar por la 
cuestión política; porque ni querem os da r fuerza al 
Gobierno, n i votar en con tra  suya, fundados en que 
tal vez si el Gobierno cayera, no se acordaría nadie 
m añana del Gobierno y  se acordarla  lodo el m undo 
de La Internacional.

No votarem os, pues, eu  la cuestión social de La  
Internacional por lo que  he d icho, y respecto á la 
cuestión política por lu que he dicho, y por io que 
voy á decir su n ; porque es preciso que aquí nos co­
nozcamos bien todos.

El Gobierno se llam a, señores, como nosotros; 
pero yo sospecho que no tiene nuestra  m ism a con­
d u c ta  ni nuestros miamos procedim ientos. Al sub ir 
al poder el señor p residente del Consejo, dijo que 
venia á seguir nuestra  política; despues del tiem po 
trascu rrid o , creo que no la sigue, y no podemos nos­
otros darle  fuerza m ientras no nos convenzam os en 
el asunto. Creo, adem ás, que la conducta del m in is­
terio , eu ta que respecta á sus alianzas políticas 
para resolver las cuestiones que forzosam ente se han 
de p resen tar, no es la que yo hubiera  seguido, po r­
que esos que se han aliado al Gobierno no se h u b ie ­
ran  aliado conmigo. (Rum ores.) No creí que se in ­
sistiera  en lo de m is pactos con los republicanos. 
Despues de las explicaciones que h e  dado, abora uo 
las repetiré  porque no es ocasioa; pero u u  gran de­
bate político ha da v en ir, y en  él veremos si es ó no 
cierto  lo que  yo acabo de decir.

Concluiré con uu ruego á los amigos que se s ien ­
tan eu esta Cám ara, y coa los cuales he  estado da 
acuerdo d u ran te  m uchos añ'is. Yo les suplico que 
recuerden  I» ' ‘- ‘c'.áS 'ieociones que «I antiguo partido 
piogre.>i3ta le ha dado la historia , y les ruego que 
recuerden  que el partido  progresista sa ha perdida 
siem pre que ha estado eu el poder por dos cosas: por 
tener m iedo á ta libertad , y por no ten e r confianza 
en sus fuerzas.

El año 1848 tuvo m iedo, y oso que estaba en la 
oposición, y m uchos d e s ú s  individuos Qrm arou la 
célebre exposiciou de vidas y  hacienda?, oxolusiva- 
m ente por m iedo á la república y al socialism o, y no 
sé a cuan tas cosas m ás. El año 485S, en el poder, le 
produjeron al partido progresista el m iedo á la l i ­
bertad  y el espanto do su  m ism a obra ios incendios 
de Valladolid; aquellos incendios produjeron la re ­
presión en  las reuniones, en la im pren ta, en toda? 
las válvulas que  llene la opinión para m anifestar 
sus aspiraciones, y en  ei m omento en  que el p a r ti­
do progresista quiso hacer política de represión , 
debió dejar aquel banco, y  le dejó, porque desde el 
m om ento en que  se practican doctrinas que  no se 
hau predicadp siem pre, los hom bres no tieoen razón 
de se r en ese banco; porque los partidos son como 
los ejércitos; no deben seguir á su  general, sino á su 
bandera.

El .Sr. ALBAREDA: Deseo saber, señor presidente, 
si be sido aludido por el Sr. Ruiz Zorrilla en  algunas 
palabras que S. S. ha pronunciado.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: No be aludido á S. S.
Ei Sr. ALBAREDA: Conste que no ma ba a lu d í 'o  

el Sr. R u iz  Zorrilla cuando ha m anifestado que a l­
gunos periódicos habían escrito acerca de S. S. co • 
sas que no se hub ieran  atrevido sus autores á soste­
ne r aqui.

El Sr RIOS ROSAS: Ya por la hora avanzada, ya 
por las colosales proporciones que ha tomado este 
debate, ya por el cansancio na tura l que se advierte  
eu la C sm ara, seré, señores, sum am eute breve.

Habia pensado ocuparm e de algunas de las m u ­
chas alusiones que se me habían  dirigido desda la 
izquierda de la Cám ara; pero no lo haré, y  voy solo 
á concretarm e á determ inadas manifestaciones del 
Sr. Lostau, y de lo que  ma ha sugerido el discurso 
que acabais de o ir de lábios de una  persona tan im ­
portante en la política actual como el Sr. Ruiz Zor­
rilla .

El Sr. Lostau ba in te rp retado  m al una frase mia: 
yo no aludía á La internacional al hablar de los co n ­
flictos que  podiau ocasionar ciertos errores: me r e ­
feria é los errores que los pueblos pueden com eter 
en  el ejercicio de sus derechos y da sus deberes; 
pero al hacer ese argum ento  no hablaba de La I n ­
ternacional.

Por lo dem ás, repito  que esa asociacioa, para m í, 
no es un  peligro inm ediato hoy; pero es un  peligro 
grande para España y para  Europa en  lo porvenir, y 
como tal, deba censurarse .

Asi es, señores, cómo considero yo este voto; no 
como voto de confianza á ese Gobierno, por el cual 
tengo, sin em bargo, m uchas m ás sim patías que por 
el que presidió el Sr. Ruiz Zorrilla. (Rum ores y r i ­
sas en la izquierda.) ¿Qué tiene este de particular?  
Es claro que nuestros respectivos criterios han de 
ser opuestos en estas cuestiones; solo al ve r quo 
vosotros, republicanos, os m ostráis tan hostiles á es­
te Gobierno, me siento yo inclinado á concederle 
m is sim patías.

Pero repito que el voto no es un  voto de confian­
za al Gobierno. ¿Qué ha pasado aquí? Que u n  d ip u ­
tado, en uso de su derecho, ha suscitado una in te r ­
pelación; que el Gobierno la aceptado, y  ha hecho 
bien, porque de no aceptarla, se le hu b ieran  podido 
hacer graves cargos; la interpelación  ba suscitado 
luego proposiciones; pero ¿dan esas proposiciones 
al Gobierno facultades que no tenga? Le excitan á 
que  baga algo en algún determ inado sentido? No; y 
por consiguiente, los votos que aprueben esas pro­
posiciones solo significarán u n a  condenación de  L a 
Internacional, ni m ás ni m énos.

Asi, pues, los que se abstienen, por m ás que yo 
reconozca su derecho, creo que no hacen bien; p a r­
q ue  esta  es al fin y al cabo una  cuestión de ó r le n  
púb  ico, y al abstenerse  un  partido m onárquico, por 
radical que  sea, en  una cuestión  de esta especie, me 
parece peligroso.

V para probaros quo esta es uua cuestión de ór­
den público, voy á leeros algunos párrafos de la ex­
posición á que  ha aludido el S r. Ruiz Zorrilla, p re ­
sentada por la sección de la región española de La 
Internacional.

(Enem iga esta asociación del principio de a u to ri­
dad , fundada principalm ente para d e stru irle , po r­

q ue  reconoce que él es la causa de la opresión que 
Uua envilece y de la desigualdad que  nos an iqu ilia , 
no ba com etido la torpe inconsecuencia de con se r­
varle  en su seno; en tre  nosotros nadie m anda ni na­
die obedece; según la opinión qne estas dos ideas 
tiene la generalidad  >

Otro párrafo corto, paro sustancioso:
«Es , en fin , que los proletarios, que  ven que se 

les pide fé para un  dogma que no puedan aualizar 
por falta de instrucción  y  obediencia , para una  ley 
hecha por los privilegiados sin consentim iento  suyo, 
sienten  su dignidad de hom bres hum illada y se d is­
ponen á  repararla  , orgaoizindose para d e s tru ir 
cuan to  se  oponga al triunfo  de la justic ia  »

Otro párrafo aún más grave que los an terio res:
«Ahora bien: si La Internacional viene  á realizar 

la justic ia  y  la ley se opone, L t  Internacional está 
por encim a de la ley. Los trabajadores tienen el d e ­
recho in d iscu tib le , innegable, de llevar á cabo su 
organizaciou y realizar la aspiración que  se propo­
nen . Esto lo conseguirán con la ley ó á pesar de 
ella .»

Esto no es una  exposición; es una  proclam a in ­
cend iaria  que excita á los hom bres á sublevarse 
con tra  toda au toridad , contra toda ley, contra todo 
Gobierno; y  esto se hace por una p a rte , m ioim a por 
fo rtuna, uel proletariado español, al que acabam os 
de da r el poder para que disponga de su  su erte  d en ­
tro  del Parlam ento, den tro  de las vías legales. ¿Qué 
más qu ieren  los facciosos, los corrup to res que tra ­
tan  de seducir á los obreros para envilecerlos y pe r­
derlos?

Pues qué, señores, una  sociedad que tiene g ra n ­
des raíces en  el e x tra n je ro , que m aneja inm ensos 
capitales, ¿se ba de im p lan tar en esta  España tan  
trabajada despues de cu aren ta  años de tristes lu ­
chas? Ya sé yo que es absu rda  La Internacional; ya 
sé yo que en  España no puede prevalecer; pero com ­
prendo tam bién los deberes que  tienen los Gobier­
nos con estas sociedades, que son siem pre tan e s té ­
riles para el bien y  para d a r resu  lados útiles, como 
fecundas en sangre, en m iseria y en destrucción del 
porvenir. ¿Hemo? de to lerarlas en esta infeliz Espa­
ña que uo tiene nunca m añana?

Despues de cu aren ta  años de trasto rnos, despues 
de la ú ltim a revolución, despues de la C onstitución 
que  hemos hecho, despues de la desorgioizacion ad­
m in istra tiva , despues de la división política que  
aqu i existe , ¿se q u iere  a rro ja r á la hoguera que  d e ­
vora á España ese nuevo com bustible?

El Sr. Lostau aludió en su discurso  á los sucesos 
de Barcelona en  4 8 5 6 ; yo deploré esos sucesos; hice 
m ás; los cen su ré  en  consejo de m in istros; y no h a ­
biendo podido corregirlos porque dejé el poder, los 
censu ré  tam bién en esta trib u n a . No es, pues, da 
hoy cuando yo condeno la a rb itrariedad  y  me de­
claro siervo de la ley; y por eso d iré  al Sr. Ruiz Zor­
rilla  que  aqu i no hay nadie a rrepen tido  de nada; yo 
no estoy arrepen tido  de haber hecho la C onstitu­
ción; DO estoy arrepen tido  de serla leal; pero es p re­
ciso que  todos seamos leales á toda la legalidad de la 
C oustitucion, lo m ism o á la del titu lo  i que  á la del 
títu lo  II, lo m ismo á los dam ás a rtículos que  al a r ­
tícu lo  33.

Yo cuando oigo aquí hablar de libertad , recuerdo  
siem pre lo que hacia aquel filósofo griego, que para 
con testar á uno que negaba el m ovim iento, andaba. 
Cuando oigo hacer protestas de liberalism o y veo 
que los que las hacen no andan bácia adelan te  ó 
andan  hacia a trá s , d igo ; ¿son estos los liberales? 
Mioistro era  el Sr. Z irrilla  cuando el Código penal 
se planteó por autorización, y  S. S. no ha hecho n a ­
da contra ese Código reform ado, que  no es liberal 
ni conservador, sino sim plem ente retrógrado. C uan­
do el Sr. Ruiz Zorrilla com bata eso que es u n  m o ­
vim iento retrógrado, em pezaré yo á c ree r en la e fi­
cacia de sus obras.

Su señoría nos ha bosquejado con tin tas u n  poco 
oscuras un  program a de gobierno del partido  pro­
gresista  radical. Como el bosquejo ha sido tan  poco 
delineado, no tengo nada que decir de él; lo quo 
quiero es que haga á c ie rta  fracción ol efecto que  yo 
deseo para ella y para el Sr. Ruiz Zorrilla; y no d i ­
go más de esta cuestión , que es de suyo delicada, 
porque los extraños no tenem os el derecho de in ­
terponernos entro  los parientes. N on n ostrum  inter  
vos tantas componere l:tes.

Se ha ocupado S. S. de los derechos indiv iduales 
y ha querido  ind icar que el partido  conservador con­
servase los principios que habia profesado siem pre. 
(Signos negativos del Sr. Zorrilla.) Si no ha dicho su 
señoría eso, me alegro por S. S. y por m i, porque al 
o ir hab lar de los partidos conservadores y de las 
doctrinas que  profesaban hace veinte años , no 
puedo ménos de recordar que tam bién  el Sr. Zorrilla 
y sus amigos en ese espacio de tiem po hau m odifi­
cado sus opiniones. Pues q ué , hace cinco ó seis años 
¿queria el Sr. Zorrilla el tufragio  nn iversal, la II- 
oertad de cultos y  otras cosas que S. S. ha adm itido  
y profesado despues? Pues lo mismo que las profesa 
S. S ., las profesamos todos los que  hemos aceptado 
la CoDStítucioa de 1 8 6 9 .

Me ha agradado sobrem anera lo que  ha dicho S. S. 
acerca de la cuestión de U ltram ar. Deseo á S . S ., si 
vuelve pronto á ese banco, lo cual como particu la r 
me agradará m ucho, pero como hom bre político me 
causará  un  gran  sentim iento , más fortuna que la 
que ha tenido hasta ahora en la cuestión de Ul­
tram ar.

Deseo á S. S. que se pague poco de traiciones en ­
cub iertas con la m áscara de la m oderación y del l i­
beralism o y  de falsas am istades. Yo sé que hay aquí 
y fuera de aquí qu ien  desea reform as en  U ltram ar, 
y  qu ien  q u iere  acabar con la esclavitud; pero exigir 
esas reform as con las arm as en la m ano, y  hablar 
aqui de ellas cuando hay en aquellas islas rebeldes 
que com baten , m e parece peligroso y  a ltam en te  im ­
pru d en te .

Su señoría ha dicho que lo que sq u í estábam os 
haciendo estaba fuera de la Constitución. ¡Cómol 
¡Con que ya  no puede un d iputado provocar una 
cuestión , y un  Parlam ento pronunciarse  en u n  sen ­
tido ó en otro acerca de ella! ¡Es esto lo que se llam a 
liberalism o y respeto á estos cuerpos! Yo creo que su  
señoría cesará en  esa fascinación que  hoy te ciega, y 
com prenderá que  está equivocado al afirm ar esto; y  
cuando S. S. Io com prenda, se acercará á ese Go­
bierno m ás de lo que me acerco yo; porque yo y m is 
amigos, al da r este voto, no damos, lo repito , un  
voto de confianza á un  Gobierno, sino u o  voto de 
censura  á uoa  asociación con traria  á la Constitución 
y á  todos los derechos individuales y colectivos

Decía luego el Sr. Ruiz Zorrilla que habia nece­
sidad de que nos contáram os. ¡Pues buen modo es, 
señores, de contarnos que S. S. y sus amigos cuán­
do llegue el m om ento de cuotarae se q u iten  de e n -  
medio!

Voy á concluir: la C onstitución, sin  que so altere 
en un  ápice du ran te  m ucho tiem po, sin que se v a ­
ríe en nada m ientras yo viva, y deseo v iv ir m ucho 

: porque tengo grande apego á la v ida, esta es mi 
i bandera y esa espero que sea la bandera de todos 

m is amigos, porque en esa C onstitución vemos pre­
c isam ente la oposición á toda nueva revolución; lt
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c lausura  de este periodo constituyen te  de tre in ta  
uñes, que  nos ha tritu rad o , que nos ba deshonrado, 
que nos ha perdido; el valiadar, el único im pedi­
m ento quo existe aq a i pera la anarqu ía . Y yo que 
aborrezco la anarqu ía , me abrazo A ella para im ­
pedir en el po rven ir la anarqu ía . Yo me abrazo 
á la C onstitución, que es la expresión de la revo lu­
ción.

La revolución, si re troced iera, se suicidaría ; pero 
sabed, señores, que hay otra m anera m ás fácil y 
m ás segura de suicidarse; que es p recip ita rse , que  
es no ten er m oderación, que es q u e re r  hacerlo  todo 
en un d ía, que  es consu lta r constan tem ente  y seguir 
las sugestiones de la infancia , las sugestiones de un 
partido  niño, que desconoce por com pleto todas las 
condiciones de nuestra  patria  Yo no a trib u y o  á los 
que se sientan  á mí derecha com plicidad con ios 
republicanos; yo creo en la lealtad de vuestras  in -  
tencioues; pero creo  que  vuestras  tendencias , e x ­
clusiva y exageradam ente radicales , os llevan sin  
rem edio á la república. A traídos por ese a b ism o , no 
lo dudéis, sereis al fin y  al cabo devorados por el 
partido  repubiicano.

El Sr. ZORRILLA rectificó b revem ente , declarando 
que él y sus amigos se abstendrían  y  que se reser­
vaban para cuando llegase el dia conveniente.

El Sr. LOSTAU: Señor p residente, cedo el tu rn o  
de la palabra á mi amigo el S r. Figueras.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Figueras tiene la 
palabra.

El Sr. FIGUERAS: Siento haber pedido la palabra 
dejándom e llevar del calor de mi sangre, que  los años 
no han entibiado aú n . Nosotros no necesitábam os 
recoger la alusión del Sr. RUa Rosas: somos un p a r­
tido niño, pues estam os m ás lejos de la decrep itud  
que el partido de S. S.

Niños y todo, de nuestras ideas se han tomado 
casi todos los principios que cam pean en  la C onsti­
tución quo nos rige, felizm ente para vosotros, y  no 
felizm ente para  nosotros, porque hay en ella u n  a r ­
tículo que ha defendido el Sr. Rios Rosas, y que no 
n  s agrada. Y por cierto  que si yo fuera dinástico 
hu b iera  querido ve r al Sr. Rios Rosas tan  explícito 
en su  dinastism o como en su  m onarquism o.

Pero ya que rae he levantado á u sa r de la p a la ­
bra , tengo que recordar al partido  progresista una 
situación m uy análoga á la actual. Sa ha echado en 
cara á ese partido haber vuelto los ojos al partido 
dem ocrático: las am arguras que este cargo ha hecho 
pasar siem pre al partido  progresista las sabe bien el 
señor presidente de esta Cám ara, que antes de que 
nub laran  sus ojos las catara tas del poder, estaba más 
próximo á los linderos de nuestro  cam po que á los 
del partido conservador.

En el año 56 votaba S. S. algunas veces con nos­
otros, y  entonces, sólo con m uchas protestas, adm i­
tían  nuestro  apoyo los progresistas de enfren te. E n- 
tences decíam os nosotros que  los elem entos de la 
derecha de aquella  Cámara acabarían  con el partido 
progresista, y los progresistas de la derecha decían 
que la unión era sincera y que  no se podia descon­
fiar del general O 'D onnell, ni del liberalism o de los 
Sres. Luxán, Santa Cruz, La Serna y otros ilustres 
progresistas.

Y sin em bargo, cuando el partido progresista se 
ahogaba en su  sangre, apoyaban á aquel Gobierno 
todos aquellos ilu stres patricios. Y cuando ocur­
rieron  los sucesos de Valladolid, veinte dias antes 
del golpe de Estado, q ue , como sabe m u y  bien  el 
Sr. Rios Rosas, se dió el 14 de Ju lio , el m in istro  de 
la G uerra decia que era preciso conclu ir con m ano 
fuerte  coa aquellas corrien tes extraviadas de la opi­
nión que nos llevaban al socialism o y al com unis- 
m o, y pedia fuerza á las Córtes para  sobreponerse á 
aquellas tendencias,

Y se le dió esta fuerza á aquel G abinete, y m u ­
chos progresistas cándidos (y por lo visto este sé ri 
ff. .lua, nam endo nerecm o dos imeiicn» i"»' d-''*®"

• ■••'■•Jno se ba acabado aún) le prestaron aquel apoyo. 
Si ahora otros progresistas se le p restan  al actual 
Gabinete, yo no les llam aré ya cándidos; el califica­
tivo que m erezcan se le d ará  la historia .

El Sr. Rios Rosas rectifica, y  se levanta  la sesión 
á las siete y m edia.
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LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

Promulgada la Gonititacion 7  en ella la libertad 
de cultos y la de propagar por escrito y de pala­
bra cualesquiera ideas, la libertad doctrinal de 
enseñanza es indispensable, como consecuencia 
lógica y natural de aquellos principios revolucio­
narios. A no hacer al profesor de peor condición 
que al último gacetillero de periódico y al más 
desgraciado orador de club, en las cátedras uni­
versitarias pueden explicarse todas las teorías por 
disparatadas y absurdas que sean, con tal que no 
afecten á lo que la Constitución llama derecho y 
moral pública.

Fuera de estos dos términos que si algo precisa­
ran, serian una flagrante inconsecuencia, ana con­
tradicción do los principios admitidos como axio 
mas constitucionales, el catedrático goza de liber­
tad absoluta para extender ó estrechar la asigna­
tura ds que está encargado, para explicarla en 
sentido ortodoxo ó heterodoxo, para preferir las 
teorías antiguas ó las modernas, las alemanas ó 
las iatinas.

El derecho de enseñanza libre , segnn se deBne 
en la ley vigente, «es principalmente el de poner 
de manifiesto á los demas hombres loque imagi­
namos y sentimos, la verdad como la comprende 
mos, y el pensamiento como se ha ido elaborando 
y transformando en nueitra inteligencia.* 

Semejante derecho es simplemente absnrdo, 
porque si bien cnando el alumno en los últimos 
años de carrera tiene la razón robustecida por el 
recto nao de ella, durante mucho tiempo y ia inte 
igencia rica de conocimientos anteriormente ad­

quiridos , puede ser asociado á los trsbijos men 
tales del profesor, convirtiéndose este de maestro 
en compañero más ilustrado, en director de estu­
dios de lo» jóvenes, es evidente qne en la mayor 
parte de los casos, señaladamente en los principios 
de la carrera, los discípulos miran en ei maestro 
una autoridad científica, á la que creen ó no creen, 
pero con 1» cual se consideran ineptos para discu­
tir. Mss este absurdo ea el principio en que se fun­
da la ley actual de enseñanza.

De abl ba nacido, como era necesario que na­
ciera, la perturbación en las ideas, la confusión en 
los términos, el galimatia» completo que reina ya 
en nnestras universidades, en las cuales no bay 
unidad de pensamiento, identidad de doctrina, ni 
bajo un mismo nombre se entienden ya las mismas 
cosas.

¿Cómo han de convenir en la explicación de la 
psicología un profesor cristiano y un profesor m a­
terialista? ¿cómo en señalar los fueros y fin de la 
razón humana un catedrático que cree en Dios y

en lo sobrenatural y otro que carece absolutamen­
te de toda fé religiosa? ¿có no en explicar la idea 
y los fundamentas de la propiedad un católico que 
respeta el Decálogo divino, un esono nista des - 
amortizador y un intemacionalista qne pretende 
hacer á toda la tierra propiedad colectiva? ¿cómo 
t u  ezp'icar el matrimonio y la familia el profesoj- 
que se atisne á las decisiones de ia Iglesia y a l­
guno de los autores del matrimonio civil? Es im­
posible.

Hay profesores que con titulo de metafísica dan 
á sus alumnos un curso ds racionalismo panteists; 
otros que llamándose catedráticos de historia na­
tural pasan la mayor parts del año combatiendo 
la sagrada B biia; otros que á nombre ds econo­
mía ó de cualquier otro, — que su esto no andan 
en escrúpalos los catedráticos revolucionarios,— 
atacan á todas las instituciones religiosas, en es­
pecial á las católicas; mientras al lado de estos 
hay otros que esplican las mismas ciencia* razona­
da y cristianamente, y entre los dos fx'.rerao» hay 
una infinilad de términos medios qne se aproxi­
man más ó ménos á alguno de ellos. De manera 
que en adelante no bastará decir he cursado tal 
ciencia, sino que será preciso añadir en qué esta­
blecimiento ó con qué profesor se cursó. No cree­
mos que en ningnn pais culto se haya llegado a! 
extremo que en España respecto á este trasceu - 
dental asunto.

Entre las otras asignaturas qua se rozan más ó 
ménoi con la religión, habia la enseñanza religio­
sa, en la que entre nosotros han tomado siempre 
parte los maestros; como que casi todas las escue­
las fueron fundadas en sns principios para enseñar 
principalmente la doctrina cristiana, única C'eida 
y profesada por nuestros padres.

¿La libertad da enseñinza comprende también 
la de re igion? ¿Pueden los maestros esplicar in­
distintamente la doctrina católica, la protestante, 
la jndáica, el ateísmo? Claro que si. La ley no hace 
uingana excepción. La libertad de los profesores 
es de todo punto ilimitada. Q iien tenga medios pa­
ra triunfar en una opcsicior, puede ser catedráti­
co, cualquiera que sea la religión qne profese ó 
bien DO profese ninguna: y siendo catedrático tiene 
el derecho de enseñar lo qne imagina y siente, la 
verdad como la comprende, y el pensamiento co­
mo se ha ido e'aborando y trasformanJo en su 
inteligencia. El profesor que ha perdido la fé, lle­
va á sus alumnos por los mismos caminos por don­
de él se ha hecho incrédulo : el que profesa una fé 
falsa, los seduce coa ios mismos sofismas que á él 
le han engañado.

Tal es la libertad “_o««ñianza teóri-
eam ente co n o .A -* ^ ^  •''' “

supuesto el Gobieroo debia suprimir en 
las escuelas públicas toda enseñanza de religión ó 
bien obÜgar á los catedráticos á k icer una pública 
manifestación ds su fé religiosa ó ds su infideÜ • 
dad, para conocimisnto del público, á fin da que 
los padres enviasen á sai kijot á donde hubiese ca • 
tedráticos de su religión.

Pero en esto oomo en otras muchas cosas, la re- 
volncion ha sido inconsecuente y cobarde, que­
dándose en la mitad del camino.

Suprimió la enseñanza religiosa en el periodo de 
la carrera, llamado de segundo enseñanza, supri­
mió la facultad de teoljgla en las Universidades; 
pero ni ba suprimido la disciplina eclesiástica y 
el derecho canónico en la facultad de jurispruden­
cia, dejando qne pueda explicar dichas asignatu­
ras ecleiiásticas uu ju lio  ó un protestante, ni ha 
suprimiJo sino de nn moda parcial y vergonzante 
la enseñanza de doctrina cristiana é historia sa­
grada en las ciases de instrucción primaria, las 
cuales puedan estar on manos de un maestro racio­
nalista, ni ha dada á los padres ningún medio para 
saber en qué sentido serán educados sus hijos.

Esto seria suficiente para acusar de incompleta 
ia libertad ds enseñanza, al ménos respecto á los 
que han de aprender, y de injustamente parcial 
contra lo» católico». Mas hay por desgracia otros 
argamentos en qué apoyar estos cargos.

La libertad debia ser en buena lógica igual para 
los herejes y para los católicos, con lo cual nos­
otros, que habíamos creado las escuelas y estába­
mos en posesión de un derecho legitimo, perdíamos 
todo lo que los herejes ganaban. En la práctica, 
sin embargo, hemos perdido mucho más.

Comenzaron lo» revolucionarios por imponer á 
los profesores condiciones impertinentes que nada 
tienen que ver coa la ley de initruccion pública, 
condiciones á las qne machos profesores católicos 
por conciencia y por dignidad no qnisieron suecri- 
bir; y tomando esta negativa como motivo de desti­
tución, se iei expulsó de los establecimientos, sin

ticos univeriitarios sean ó pueian ser anticatóli­
cos, nosotros pediremos ia libertad de enseñanza 
completa, absoluta para poder enseñar ia verdad.

Quédense enhorabuena los materialistas y ra 
cionalislas que hay eu algunis cátedras públicas 
coD el sueldo qua todos contribuimos á pagarles: 
pero déjennos en libertad de dejir sus áulas vacias 
y de bascar para nuestros hijos profesores que les 
eoseñan ¡a doctrina verdadera.

La libertad de enseñanza, como libertad de 
propagar el error, no es católica, y nosotros debe­
mos combatirla y la combatiremos siempre; psro 
ya qae se la proclama, ya qae está en las leyes, 
sea igual para todos: tengámosla los católicos.

Y si só, que no se  llame libertad, sino persecu­
ción, que es ei nombre que en España actaalmeu- 
te le convieue.

Loa dimes y diretes, los dares y tomares, las 
idas y venidas pata la conciliación tuvieron a je r 
su deienlace oficial en ei Congreso. El Sr. Ruiz 
Zorrilla, el jef* ds pelea declaró la guerra al mi­
nisterio, á los fronierizos y á Sagasta.

Annnció qus los suyos se abitcndrian eu la vo­
tación qne probablemente se verificará esta tarde 
y que muy pronto provocarían una cuestión poli • 
tica y solemne donde los dos ejércitos se eontarian.

Buena maoera de querer contaros, le replicó 
Rioi Rosas, cuando principiáis por quitaros de 
en medio.

Bl mismo Sr. Ríos y Rosas , oponiéndose á las 
declaraciones del jefe progresista que hizo cues­
tión de confianza la cuestión qne se debate, decla­
ró que no era un voto ministerial ei qne iba á dar­
se en p 'ó déla proposición, sino un voto da censa­
ra á La internacional.

La Internacional, por organo del Sr. Lostau, 
habia dado de antemano un voto de gracias á los 
que voten contra ella.

Y con razón.
Con votos engorda y con Gobiernos revoluciona­

rios medra.

Esta tarde es probable qne nnestro amigo el se­
ñor Nocedal diga algnuas palabras ántes ds la vo- 
tscion explicando ia actitud defiuitiva del partido 
carlista en la cuestión de La Internacional.

Parece que nuestros amigos votarán eu pró de 
ia proposición que hace cerca de un mes se está 
debatiendo en el Congreso.

El Sr. Lostau, oficial de lom b^'r-jp ""Crigsié 
ayer en el ConBrvo-lj'Qeignia de La In ternado-

El Sr. Lostau es obrero, como los pastores de 
Garcilasoson campesinos. Saiicio y Nemoroso p a­
rece que acaban de salir de una academia, ántes 
de entrar en la cual se han dado una vuelta por 
la peluquería. El diputado internacional, á pesar 
de su sombrero hongo y de su americana, tiene aire 
más fino que síganos progresistas ex-ministros ó 
palaciegos en actual servicio.

Esto no viene al cato ; psro sirve para decir 
qus el Sr. Lostau tuvo ayer rato» admirable» 
cuando atacaba á los partidos doctrinarios. Para- 
ce que tomaba los argumentos de las columnas de 
nuestro periódico. Vosotros, decia, vosotros ha­
béis sido nuestros maestros. Nos acusáis de ladro­
nes, ¿cuándo hemos de robar como vosotros ha­
béis robado? ¿Cuándo hemos de llegar ai asesina­
to do los frailes? ¿Cuándo con el petróleo hemos 
de incendiar tantos conventos como vosotros ha­
béis quemado ó demolido? ¿Qué son los de La 
Commune que se apoderaron do las alhajas de a l­
gunas iglesias, en comparación de vuestro Mendi- 
zabal, cuyo retrato está en ia salado conferencias, 
y cuya estátua se alza en la plazuela del Progre­
so sobre las minas de un convento?

Efectivamente; ei doctrinariemo es la premisa. 
La In ternadonal la consecuencia.

Los ds las premisas tiemblan ante la lógica......
¡CobardesI ¡ Egoístas!

Bien mereueis el apóstrofa con que Lostau ter­
minó su discnrso; progresistas, conservadores, mo­
derados, volad, votad contra La Internacional, 
pero sabed que votáis la guerra que nosotros 01 

declaramos para defendernos.
E rudim ini qui judicatis. Aprended lo que vais 

á juzgar.

¿Eso es jefe? ¿Ese hombre es el que da nombre 
á un partido y el que ha partido por medio á los 
progresistas?

i Asi exclamábamos ayer al oir al Sr. Ruiz Zor- 
 ̂ rilla. De figura colosal, de modales toscos, de 

acento desabrido y de palabra lenta, perezosa y 
arrastrada, decia ¡válganos D.osl con tono de

respeto á la libertad proclamada y sin considera- , . . ,  ,
. , , ,  , . L sibila tantas y tan iclemnes vulgaridades, que nos-cion á la ley que los mismo» revolucionario» ha- i , . ? . , ^

f otro» mirábamos tan pronto á los cimbrios como á
los progresista», creyendo descubrir en ellos aque­
lla antigua sonriia de loa augures cuando recípro­
camente 89 miraban. ¿Quién engaña á quién? Po­
co vale el partido progresista; pero ¿no merece 
más que la jefatura del Sr. Ruiz Zorrilla?

Principió S. S. defendiendo á los masones; pero 
¿cómo contestar á est» argumento: yo sey jefe 
también de eso» señores?

Vamos, donde quiera que Ruiz Zorrilla tea jefa, 
sus subordinados tieneu que ser progresistas.

el país vasto la miimt eontribucion qus si resto 
de E<psña, es que en punto á  contribuciones con­
sidera á los vascongados como al resto de los ei • 
pañoles.

Sabemos que los naturales ds aquellas provin­
cias se resisten ¿ tomar la cédula por dinero; pero 
sabemos que los tribunales la exigen para los ac­
tos judiciales, y es probable que en las próximas 
elecciones d e  ayuntamientos y de diputados do se 
admita á votar á nadie qne no esié provisto de cé 
du’a.

Q lizá esto es lo qus se busca cea el inusitado 
rigor que ahora le emplea al exigir esta clase de 
documentos.

mXrnWu .. í’ td -ags.-r -v- r*

La Internacional trabaja por extenderse en las 
provincias Vascongadas. Hace poco tiempo que se 
dsclsraron en huelga los moldeadores de las fá­
bricas de fundición de hierro de las cercanías de 
Bilbao. Posteriormente se ha querido seducir con 
el mismo objeto á los mineros de Somorrostro, que 
pasan de tres mil. Pero ei buen sentido de aque­
llos honrados trabajadores ha rechazado las suges­
tiones de los comisionados internaeionalistss.

bian hecho.
Ati se limitó injastarnsate la libertad para ios 

católieoi, é injastamente se está dando más de lo , 
que la libertad exige, á los revolucionarios. <

Otra inconsecuencia y otra herida á la libertad ., 
ha sido la obbgacion impuesta á los maestros de 
explicar ia Constitncion, no como asignatura de 1 

derecho, sino como medio de educación social, en 
la que ban da encontrarse con la moral pública y , 
otros términos que tocan inmediatamente á la reli- ) 
gios». Ei decir, que ss ha suprimido en unas par- 1 

tes la easeñanza religiosa divina , y en otras se ha | 
dejado al maestro en libertad de enseñarla como t Se está promoviendo una cneslion, que puede 
se le antoje ; pero obligándole en todas á explicar , »®r gravísima, en la» Provincia» Vaiccngadas,
ia religión y moral revolucionarias , que no otra 1 s®®rca de las cédalas de vecindad. Sabido es que
cosa son la moral pública en logar de ia cristiana, 
y la soberanía nacional en lugar de la soberanía 
de Dios.

Ahoia parece que se anda en batea de medios 
para apretar más las cadenas que ya tanto estre­
chan á la iibartad de enseñanza católica , retiran­
do panlatinamente la poca que nos han dejado los 
liberales.

Mientras estos domineo, mientras los catedrá-

ahora ss obliga á tomarlas á todo el mundo, y que 
.. con este motivo á todo el mundo se impone una 
j contribución personal. Estando, como están, los 
I vatcongadoi exentes de pedios, según fuero, cbli- 
' garles á pagar las cédalas es obligarles á pagar 
‘ una contribución qne la ley del pais rechaza.

Si el Gobierno toma esta medida como da poli­
cía, puede y debe repartir gratis las cédalas, le- 
gun se ha hecho basta aqui. Si por ellas exige en

Una grata noticia tenemos que dsr á nuestros 
lectores de las Provincias Vascongadas; el famoso 
gobernador de A 'ava, se jubila este mes y ha to­
mado casa en Madrid. Damos la enhorabuena so 
bre todo á los vitorianos.

Se queja un periódico de que algunos dipatados 
revolncionarios ss valgan de la franquicia de cor­
reos que disfrutan, para mandar miles de cartas á 
provincias recomendando empresas particnlares.

En tiempos de puntos negros parécenos verda­
dera nimiedad reparar en tan poca cosa. Ya po- 
dríamcs darnos por contentos si al Estado no se 
perjudicara más que con ia franquicia de esas cir­
culares.

Melilla continúa sitiada por los riffeños y el hi • 
jo del saltan en la alcazaba, sin pensar siquiera eu 
hacer entrar en vereda á los sitiadores como pro­
metió el gobieroo marroquí al español por medio 
de nuestro representante en Tánger. Para broma 
nos va pareciendo demasiado pesada, y qniera 
Dios que la excesiva confianza del Gobierno ó su 
flojedad en este importantísimo asunto, no produz­
ca á nuestra pátria complicaciones graves y difícil­
mente superables eu las presentes circunstancias. 
Hé aqui ahora los despachos de Malilla última­
mente recibidos por el Gobierno.'

M álaoi, 7 .— Bl gobernador m ilita r de Melilla dice 
con fecha 5 lo que sigue.

«El enem igo, en  sus trin ch eras, hace escaso fuego 
á la plaza. Et hijo del su ltán , según noticias oficia­
les del bajá y  particu lares de los confidentes, co n ti­
núa en la Alcazaba, sin  que se sepa cuándo llegará á 
estos lim ites.»

Málaga,  7 .— El gobernador m ilita r de Melilla dice 
con fecba 6 lo que  sigue:

«Anoche llegó á esta plaza en el correo de C hafa- 
rinas el califa de este cam po, qu ien  m e dió noticias 
que com unico por el correo.

El estado del cam po no ha variado desde ayer.»

Lsemoi en La Correspondenda:
«El diputado Sr. Pellón y Rodríguez ha recibido 

el dia 30 de O ctubre la cesantía  del cargo que venia 
desem peñando en el m ín ísU rio  de U ltram ar, cuyo 
reai decreto  y  traslado están firmados por el señor 
Ayala, y tienen  la fecba de 1.° de Julio  últim o. Tan 
luego como el Sr. Pellón recibió este docum ento , se 
ap resuró  á devolver al habilitado de dicho m in iste ­
rio el im porte  total de los haberes que por las ofici­
nas se le hab ían  acred itado  desde que se constituyó 
el Congreso hasta la fecba, y luego pasó una comu­
nicación al actual m in istro , Sr. Balaguer, pidiendo 
q ue  se averigüen las causas de estos hechos y de 
estas irregu laridades adm in istra tivas, que dieron 
lugar al inciden te  del sabado 21 de O ctubre sobre 
esta  cuestión.»

El Sr. Pellón ha hecho bien en devolver esas 
pagas; pero habría hecho mejor en no haberlas 
recibido.

En cuanto á su petición de que se averigUe la 
causa de estos hechos, nos parece completamente 
excusada.

patrimonio se refundiris en el de mayordomo má - 
yor. Según *1 mismo periódico, parece que están 
hechos ya los nombramientos de damas de doña Vic­
toria en favor délas señoras duquesas de Prim, de 
la Torre, da Tstusn y de Veragua, marqnesa de 
Sardoal y condesa de Almiua, las dos primeras con 

carácter de honorarias,|p8ro con la facultad de 
prestar servicio.

Los diputados pnerto-riqueños presentaron ayer 
con beneplácito del Sr. Zorrilla una proposición 
de ley al Congreso pidiendo que se haga extensiva 
á Puerto-Rico la Constitución de 1868; quesean 
electores los españoles que tengan 25 años, sepan 
leer y escribir y paguen aignna contribueion; que 
el sostenimiento del Culto y Clero se haga por los 
municipios y provincia respectivamente; y que so 
lo pueda variarse esta coastiiucion local por los 
mismos trámits» que la dtl Estado.

Magnífica ocasión han e'egido aquellos dipata 
dos para pedir que ss apliqu» a Puerto-Rico la fa­
mosa Constitución democrática. Cuando aquí no la 
entienden ni sns mismos autores, aunque todos eu- 
tendemoB que se va haciendo incompatible con la 
conservación de la religión, de la familia y de 
propiedad, quieren los pnerto-riqueños llevarla á 
su pali. ¡Si al ménos de esta suerte se librara Es­
paña de ellal

Por lo demás, no deja de ser exigenoia iuespli 
cable la de que sólo unas Córtes Constituyentes eon 
vocadas ad koc pudieran deshacer lo que hioiessn 
las actnales Córtes ordinarias. Pero los dipatados 
pnertc-riqueños se habrán echado la cuenta de 
qne puestos á  pedir harían mal en no pedir hasta 
la luna.

No lleva trazas de terminar el dichoso arreglo 
de palacio. Acerca de él dice La Correspondenda

«Por et nuevo arreglo de palacio se ha  creado la 
secretaria  de la cam arería  m ayor, si bien no se ha 
resuelto  aun  qu ién  ha de ser la cam arera , cuyo nom 
bram ien to  ofrece algunas dificultades. El m ayordo 
mo m ayor, m arqués de Torreorgaz que á la vez es 
el jefe del cuarto  de la re ina , ha resuelto  que, in te ­
r in am en te , siga desem peñando el equivalente serv i­
cio el señor m arqués de  los Ulagares, que  acaba de 
ser nom brado p rim er gentil-hom bre, continuando 
como secretario , tam bién  in terino , el distinguido es­
c rito r, y  antiguo redac tar da La Iberia, D. Eduardo 
Bustillo.»

La Epoca ha oido que ei cargo de director de

Ya tenemos un club socialista denominado Ta 
Emancipación social, según el suincio que, fir­
mado, entre otras personas, por el Sr. García L ó­
pez, director de La Igualdad, se fijó ayer en las 
esquinas de Madrid. Este clnb tendrá sn primera 
reunión el dia 10 del actual. Activos te muestrau 
seguramente los locialistas.

Nnestro» lectores conocen los párrafo» que días 
atrás escribió El Tiempo directamente contra 
Monipeniier é indirectamente contra La Epoca. 
E ita , anoche, copia los sasolichos párrafos y escri­
be á continuación :

(C sda cual es dueño de opinar lo que  guste ; pero 
es el caso que  á los que quem an las naves en ciertos 
asun tos, suele sucederles que luego necesitan hab i­
l ita r  balsas ó cables para sa lvar los paaos diTicíles, 
y estos viajes sueleo se r, sobre incóm odos, desai­
rados.»

De estos percances está libre La Epoca, á 
nuestro juicio.

Los alfoDsinos son pocos y mal avenidos.

Tienen ya sus ribetes de ridiculo los párrafos 
que escribe La Epoca sobre el colegio eu qne ha 
de educarse si principe D. Alfonso. Anoche decia 
á este propósito:

«Teniendo algunos inconvenientes políticos la 
educación del principe Alfonso en A lem ania, pues 
los p rincipes españoles, como n u estra  pá tria , no 
pueden m énos en estos instan tes de m ostrarse  sim ­
páticos á las desgracias de la F rancia , parece lo m is  
probable que  si Alfonso de Borbon no con tinúa  sus 
estudios en O rleans, vaya á  u u  colegio católico de 
Ing laterra : Los de A lemania son de p rim e r órden 
tam bién . Ya dijim os que se pensó igualm ente  en el 
de Cannes.»

Naturalmente; en la necesidad de que el augus­
to niño sea educado fuera del hogar doméstico y 
en la imposibilidad da ir á un colegio aloman, ten­
drá que enviársele á uno francés, inglés ó chino.

VG aulois dics qne la situaeioa de España ea 
hoy más deplorable todavía qne hace tres sños 
cuando se gritaba «¡Abajo los BorbonesI» El ci­
tado periédico añade qne política, rentística y mo­
ralmente, está España en una posición critica en 
extremo y m is grave que nunca.

Y lo peor es qus el periódico francés tiene 
razón.

•nKis~ wSi. ■ ■ Tr'8ir~ '

La Correspondenda declara que el discurso 
pronuDciado ayer por el Sr. Zorrilla en el Con­
greso «no es la señal de un rompimiento decisiva 
con el Gobierno, como algunos c re ía n .» Noten 
nuestros lectores que el diario noticiero no se li­
mita á dar sn opinion, sino á afirmar. Esto nos 
hace creer que La Correspondencia habla com­
petentemente autorizada. En tal caso tendrían 
más autoridad las siguientes lineas que publica El 
Tiempo á última hora.

«En Us huestes zorrillistas se observa c ierto  mo­
v im iento  de disgusto. Creen que  el poder se «leja de 
ellos, en  lo cual les sobra la razón; y  los sagastinos 
dicen que m uchos se p reparan  á  abandonar á su 
patrono. Los dimisionario* se a rrep íen ien  de haber 
dejado su* puestos. El estómago duele; este es el 
peor de los síntom as, y  prevem os que  de él han de 
su rg ir graves disgustos para el jefe de pelea de los 
progresistas dem ocráticos.»

Lo más notable del discnrio pronunciado ayer 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, fué sin duda alguna la pa­
rada que hizo apenas principiado. Se conoce qua 
el ex presidente del Consejo de ministros sólo dis­
fruta de sabal salud cuando manda en jefe. Por 
eso sin duda su discurso de ayer fué como la ma­
yor parte de sus actos públicos, una especie de 
memorial dirigido á la casa grande de la plazuela 
de Oriente. Ya lo sospechaba El Debate, qua ayer 
escribía uu grasiosUimo articulo intitulado Bl Me­
morialista, y del cual paréceuos oportuno dar á 
conocer á nuestros lectores los siguientes p á r­
rafos:

«¡Recordadlo, alm as sensibles, ligadas por la sim - 
patia con ese prodigio de cu aren ta  años escasosi 
¿Qué significarun las m anifestaciones públioes en 
i tv o r  del ultim o m inisterio  de Baranger? Uu m em o­
rial a  Palacio, m as ó menos legal, respeluusu y d e ­
cen te; pero un  m em orial; ¿que signitioarua las a r ­
m onías de aquellas Serénalas que lu te rru m p ie ro n  el 
justificado sueño del b r. Hiveru? ¿Que quiso decir 
la d iputación provincial de M adnn con aquel m en­
saje originalisim u que  hizo llegar á  lo m ás alto? 
¿Qué ha querido  hacer el mismo Sr. Ruiz al decla­
r a r  póstum am eote  eu e lC ongreiu  su absolu ta se ­
paración de  loa republicanos, al confirm arnos en la 
certeza de su  m onarquism o, al asegurar que apenas 
repuso m edia docena de m unicip ios federales (aun­
que esto lo ba de probar aun), y que  apenas re p ar­
tió tres m il fusiles en tre  los voluntarios de  p ro v in ­
cias? O todos esos hechos han  sido en rigor párrafos 
del m em orial, ó aqu i no sabemos ya llam ar á las 
cosas por su  nom bre.

Roy m ism o, en presencia de lo* últim os inútiles 
esfuerzos del ju rad o  conciliador, el pais superficial 
no se explicará acaso la causa, el m otivo esencial 
del cacareado arrepen tim ien to  dei jefe radicat. A 
más de u n a  persona sesuda hem os oido exclam ar: 
pero ¡Señorl ¿Habéis tocada en  el corazón de D. Ma­
nuel para  decidirlo , cuaudo m enos lo esperabsmoSr 
á p restarse  a todo, á votarlo todo, á  olvidarlo  todo, 
á sufrirlo  todo? ¿Ser» verdad que ha estado dispues­
to á rom per cou los cim bríos, á  d eclarar que la* 
A ntillas deben conservarse, y que  los derechos in ­
dividuales e jtá n , aun q u e  levem ente, lim itados p®*' 
la Conatitucion? Y, en efecto, verdad ba sido; d* 
todas esas abnegaciuaes de Ü. M anuel hem os estado 
am euazados; y uuicam ente al deseo del Sr. Sagasl» 
de q u e  este m inisterio  progresista  sea apoyado p®*' 
los progresistas se debe que el radicalism o no hay* 
acabado como el rosario de la au ro ra ; sin quo esi® 
sea decir que uo acabe así el m ejor dia.

Pues bieu; todo esto, si hemos de creer las in“*' 
caciones de la opinion pública, no ha sido msa qu® 
otro párrafo del gran memorial enciclopédico, mul­
tiforme, kilométrico, monumental, feroz, en el bueo 
sentido de la palabra, que el monarquismo del gra® 
Rui» está redactando desde el dia ¡oh que dial üe s 
descendimiento. Corren acerca de la situación P®"
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de la soberana voluntad  en cuestión , tales ru m o ­
res, tales vientos, tales afirm aciones, q u e  h sn  d es­
hojado por c o n  pleto el árbol de las esperanzas de 
n  Manuel. Se dice qua los recuerdos de una  políti- 
g j m onárquica apoyada en el Sr. G arrido, y de una 
yensibilida 1 gubernativa  que  llora lágrim as de in ­
ofensiva con niseracion  sobre los partid ario s de la 
propicd« t > no son hoy el ideal de  qu ien  
fro ta  los nom bram ientos de los m in istros. ¿Es nece- 
fgfio decir más para com prender la generosidad r e ­
giente, aun q u e  m alograda de nuestro  personage?

Creemos, por tau to , que  el d iscurso  in m in en te  
¿el Sr. Ruiz va á se r uuo de lo» m ejores y  m ás con­
servadores párrafos deljwEuoRUL. Y asi, Dios nos li- 
¡,re de verle gastar su  sa lud  y la paoieticia española 
en una nueva presidencia , como esperam os de sus 
labios ea  esta  ocasión las m ás p ro fundas, las m ás 
gelorosas, las más herm osas afirm aciones c o n tra  los 
principios de La [níernacional. No lo du d é is , co n - 
giudadanos: ta propiedad p a rticu la r , el ó rd en , la re - 
liíion, la m oral, la m onarquía  y  la lib e rtad  bien en - 
Ipgdída van á tenar su  nuevo apologista teórico. 
Dpjpecto al lado práctico de la cu es tió n , ya  esto es 

a cosa. D. Manuel y los suyos puede que se abs- 
j  ‘‘ngan de vo tar, sí D. Nicolás tom a el som brero an- 
®s de  la votación, porque nada tiene que  v e r el 

rincipio con el procedim iento. Da todos m odos, el 
docum ento magno ten d rá  un  periodo m ás , y  ya se 

rocurará  qua lo lean en la plaza da O rien te , que  es 
pQ que im porta.»

Cuidado, radicales. Ayer confsrenció con el se- 
D.r miiiátro da la Guerra, D. José do la Concha. 

L js rapcb icanos deben estar mny satisfechos.

B l Argos al paso qna felicita á los amigos del 
Sr. Saga«ta por no haber transigido con los radi­
cales, sa ríe de La Iberia  que solo encuentra en­
tre sagastíaos y zorrillistas disidencias aparentes, 
obra de tres ó cuatro ambiciosos.

Ei mismo periódico dice que no ha hecho gracia 
á los radicales el destino del general Baldrich.

Hé aquí por donde puede llegar á parecer muy 
bien á los fronterizos ese nombramiento llevado á 
cabo coutra lo dispuesto en nuestras leyes de In-

d i a s .  < - x = S 3 B S = * = » = = S = I « B »

Según dice un periódico, la comisión encargada 
de dar su d ctámen sobre el proyecto de ley para 
recoger '.os billetes de la emisión extraordinaria del 
Banco espiñol de la Habana, que estaba de acuer­
do con dicho proyecto, salvas a'gnnas modifica­
ciones, piensa ya de distmto modo. Hay quien dice 
que el Sr. Bilaguer retirará el proyecto y presen­
tará otro.

Todos son tropiezos.

del poder judicial, en qué jeonsiste que con 
los mismcs tribnnales y el mismo Código penal 
y los niitinos periódicos, una» veces estén ates­
tadas lai cárceles de escritores públicos y otras 
no baya en ellas ninguno? Se le ba ocnrrido por 
ventora al diario democrático investigar la cansa 
de este hacho público y notorio? Periódico ministe­
rial ha sido de Gobiernos perseguidores de la 
prensa periódica y contemporizadores con ella; 
pero jamás se le ha ocurrido el decir, como ahora, 
que esa diferencia ^da conducta era nada ménos 
que un atentado al poder judicial.

No se crea al oírnos hablar así, que nosotros 
defendemos al Gobierno; líbrenos Dios de ello; 
pero nos duele que políticos que llaman poder j u ­
dicial á los tribnnales como si esto bastara para 
darles lo mucho que la politica les ha quitado, es­
carnezcan la administración de justicia saliendo hi­
pócritamente á su defensa cuando asi conviene ¿ 
sus miras de partido, dospues de haber cometido, 
tolerado ó aplaudido los mayores atentados contra 
ese poder, sujeto, como hoy está todo, á los vaive­
nes y miserias de la política.

Déjese, pues. El Im parcial de escudarse tras 
de la independencia de los tribnnales, si no quiere 
que se ie rian sus lectores.

Leemos eu Bl Debate:
tO tro  dato sobre los trabajos de La Internacional. 

Todavía no bau vuelto  á sus trabajos los operarios 
de la fábrica del Sello, que se declararon en  huel­
ga hace qu ince dias. Una com isión de ellos se 
sitúa d iariam ente  en las inm ediaciones d d  edificio 
para im ped ir que vuelvan al trabajo  algunos de sus 
com pañeros. ¿Sabe esto el Sr. Candan?

Tam bién los operarios del taller de estam pación 
han  dejado de asistir, pretendiendo que se les a u ­
m ente el sueldo de SI á 30 rs. diarios.

En los establecim ientos particu lares , los panade­
ros, los zapateros, e tc .,  e tc ., se declaran  en huelga. 
Como se ve, m ien tras el Congreso d iscu te . L a  In ter­
nacional trab a ja   para que  todos huelguen.»

Nada m is conforme con la Constitacion demo­
crática, drbida en su mayor parle á ios hombres 
del diario fronterizo.

La Iberia , que en una misma plana dedica dos 
inocentes snelios al telégrama dirigido por ei señor 
D. Emilio Arjona á nuestro respetable amigo ei 
señor conde de Orgaz, tsiégraraa que conocen | 
bueitros lectores, no se digna dar las gracias á Bl 
Im parda l por las líneas que ayer publicaba esto 
periódico relativas á los cinco mil duros de la 
inundación de Alcira. E« decir que La Iberia  se 
olvida d» un asunto que tan de cerca le toca, gas - 
tando en cambio el tiempo y parte de sus colum 
ñas en escribir tonterías sobre lo que nada le im ­
porta.

Pero ni ana asi consigue lib 'arse de los ataques 
de los radicales, sus antigaos amigos, quienes por 
boca do La N adon  le recuerdan el asunto de los 
cinco mil duros en los términos signientes:

«Por nuestra  parte  solo añadirem os que  sin más 
inspiradores que nuestra  propia conciencia, h u b ié ­
ram os prescindido de em plear c iertas palabras que 
nada prueban, y habríam os ya publicado el nom bre 
dal gobernador á que se a lude, si nos e n co n trá ra ­
mos en el caso en  que se en cu en tra  u n  periódico 
ministerial como la d isiden te  Iberia.»

Déjese, pues. La Iberia  de carlistas, y cuíde­
se de radicales, ya que hoy tiene bastante en qué 
entretenerse con sus pasados amigos.

Los diarios sagastinos recnerdan hoy á E l I m ­
p a r d a l, mny oportunamente, su próximo pasado, 
y hablan del esquilón de la populachería, y de Pe­
rico el Ciego, y do la guerra que el diario demo­
crático hzo durante algún tiempo si Sr. Ri- 
vero.

Alguien ha cambiado, dicen aquellos periódicos; 
ó E l Im p a rd a l, ó Zorrilla y Rivero, y la Tertu­
lia de la calle de Carretas, donde las atrevidas pa­
labras dol diario cimbrio produjeron tan deshecha 
borrasca como la cansada por la cauda del último 
ministerio radical.

ü a  largo articulo publica Bl Im parcial con ol 
ebjeto de defender la conducta de los radicales qne 
hoy se abstienen do votar la proposición sobre La 
Internacional. La razón m is fuerte alegada por el 
diario democrático en favor de lUS amigo», es qne 
la tal proposición mina por su base la independen­
cia jadicial, pues no solo marca á los tribonale» la 
linea de conducta que en lo sucesivo deben seguir 
incluyendo á la temible sociedad entre las dsola- 
rada» ilícitas por ol Código, sino que los censura 
por no haberla perseguido dorante los tres año» 
que cueata da vida en Eipaña.

Impoiiblo parece que de tales recursos se eche 
mano para llevar ade.ante un p'.an político, y que 
así se juegue con los tribunales y coa instituciones 
superiores á ellos como son; la Religión, la familia 
7 la propiedad.

¿Quiere decirnos Bl Im p a rd a l, tan celoso hoy

El Sr. Rios y Rosas se manifestó ayer muy 
constitucional; la Constitución de 1809 es su ban­
dera, y con ella quiere morir abrazado, sin que se 
altere en un ápice todo el tiempo que su señoría 
viva, y desea vivir macho su señoría.

Guárdele Dios machos años, y á nosotros tam 
bisn, para poder decirle; ¿Ve Vd. cómo vive, y 
cómo se vive mejor sin Constituciones?

¿Ve Vd., Sr. Rios Roías, cómo sin berrogas se 
puede vivir?

Mucbas atrocidades dijo ayer el Sr. Loitau, el 
diputado intemacionalista, el aristócrata de los 
los obreros. Pero en medio de sus atrocidades, el 
Sr. Lostan hirió en lo vivo á los conservadores, 
echándoles en cara los actos verdaderamente in - 
ternacionalistas que Rabian cometido desde el Go­
bierno.

Se fijó en C uba, en los abusos proverbiales de 
aquella administración, y d ijo : «Si la moral cris­
tiana recomienda qne se gane el sustento eon el 
sudor de la frente, la verdad es que alll se han 
enriquecido mochos sin cumplir con este precepto. 
Y sin embargo, todavía se nos viene á hablar en 
nombre de la moral i  Y más adelante; «Yo oreo 
que si algún exceso hubiera que temer por parte 
de la clase obrera es que siguiese vuestra conduc­
ta. Hoy por hoy yo me darla por contento con que 
no imitasen la moralidad de ciertas sociedades de 
crédito y de caminos de hierro. Las sociedades de 
obreros no pueden temer el parasgon con esas 
otras sociedades. >

Habló luego da escenas de luto y sangre, y dijo 
algunas simplezas de la Inquisición; pero en cam­
bio recordó degüellos de frailes y saqueos de con 
ventos, cuyo recuerdo debió hacer mal estómago á 
los conservadores liberales. En cuanto á la pro­
piedad, hé aquí un ligero extracto de lo que dijo 
el jóven iaternacionalista;

«¿^erán por v en tu ra , los rep resen tan tes del cons­
titucionalism o los que tengan derecho para decir 
que se ataca la propiedad? Pues ellos la han  atacado 
hasta en la herencia , y han enarbolado la bandera  
de insurrecc ión , á que yo tam bién he apelado y 
prom eto apelar siem pre que  la pátria  se vea o p ri­
m ida. .Musbo tenem os, pues, que hacer para  llegar 
basta donde vosotros habéis llegado.»

No es cierto qae tengan mucho qae hacer. Por 
de pronto basta que sean liberales; y como ade­
más son liberales exaltados, resalta qus exagera­
rán las mismas tropelías de sus maestros, y harán 
lo que ha hecho La Commune.

El resaltado del discarso del Sr. Lostau, su sin- 
teiis, por decirlo asi, vino á reducirse á lo siguien­
te: aqnl todos somos igualis en punto á mora­
lidad.

Deducción: ¡Cuidado con los bolsillos!

A la fecha de las ú'timas noticias eran doce los 
hornos de Va'encia abandonados por los operarios. 
El plan es continnar abandonando enatro por dia. 
Afortanadamente no se notaban en la población los 
efectos de ia Iweiga, ni en la calidad ni el precio 
del pan. Solo por acuerdo de los horneros dejó de 
fabricarse pieza» pequeña» más no por eso falta­
ron del todo, pnes parece qne les operarios huel­
guistas la» faoricaron por su cuenta en varios hor­
nos de las afueras, y las vendieron á buen precio.

Los operarios y fabrictntss iban á celebrar una 
junta, y si de elia no resaltaba avenencia, la auto­
ridad estaba dispuesta á tomar ias providencias 
oportunas para qne •! pan no faltase en ia pobla­
ción, y no se ejerciese por parte de los huelguis 
tas niegan género de coacción.

También los tintoreros de seda andan alborotados 
en Valencia. Ult mamente habian redactado las 
condiciones que exigen á los fabricantes para con- 
tinnar prestando sus servicios. Los empresarios se 
habian reunido para resolver acerca de esta» con­
diciones.

Dice el Diario Mercantil de Valencia:
(Se nos asegura que  á consecuencia sin duda de 

los debates sobre La Internacional; la sociedad fede­
rativa  de Valencia ha  aum entado considerablem ente 
desde que en  el Congreso se tra ta  de esta cuestioo , 
bajando como es consiguiente el núm ero de afiliados 
á las sociedades cooperativas.»

Al ministerio en primer término debe España el 
grande impilso que La In tem adona l ha resibido 
á coDsecneccia de la discusión del Congreso. Un 
Gobierno fuerte no babria consentido que con in ­
fracción notoria del reglamento se hnbiese hablado 
tanto, y babria obrado mi», que es lo que en E s­
paña se necesita.

i  Los alnmnos de la facultad de derecho no pu­
dieron nombrar ayer tres representantes para pre­

parar el congreso nacional de estndiantss qne se | 
proyaots, porque gran parle de aquellos se moslra- i 
ron contrario» a semejante liea . j

Ei im parcial ios califica de poco afectos á la I 
liberta I; mejor babria hecho calificándolos de apli­
cados. Los pa tres no hacen el sacrificio de des­
prenderse de sos hijos y de grao parte de su capi­
tal para qne estos jaegnen á los diputados, sino 
para qne «stndien.

Ss DOS fignra qne respecto á  los intereses y  con­
veniencias de La Internacional, no hay en el Con­
greso ningana autoridad superior á  la dal señor 
Lostau.

Pues bien, el Sr. Lostan dijo ayer en el Congre­
so qne La Internacional no apetecía hoy otra 
cosa sino qne la dejaran discutir y^propsgarse p a­
cificamente y qne si se lo impelían apelarla al de­
recho de defensa.

¿Qoé defendió el S r. Zorrilla y quó defienden 
todos los que militan á las órdenes de este jefe de 
pelea? Puei no dofiondea más que la lib«rtad de 
disjusion, de propagación y de asociación de La  
Internacional.

Consecuencia; que los radicales piden lo mismo 
qne pide hoy La Internacional.

¡Y Inego dirán que no la defienden!
¿Pues qué harian ti la defendieran?

lia  rica población por efecto de las inundaciones de 
A lm ería. La posición topográfica especial de aquella  
locsiidad ha hecho más destructo res los estragos, ¡g

Por El Diario de Barcelona de ayer hemos lei­
do con la mayor satUfsccion que el mártes fueron 
entregadas al presidente del Cabildo las alhajas 
qne habian sido robadas de la catedral.

Dlcese qne las expresadas alhajas fueron deja­
das en la alcaldía por una persona cTesconocida en 
nn paqnete con encargo de que lo entregaran al 
señor alcalde. Este, inmediatamente después las 
entregó al señor presidente del Cabildo.

Los periódicos radicales dicen que el Sr. Rniz 
Zorrilla habió ayer como un hombre de Gobierno, 
considerando la cuestión que se debatia en sn as­
pecto práctico.

Esos periódicos debian demostrarnos que el se­
ñor Zorrilla sabe tratar de esas cnestiones como 
pensador, porque es lo cierto qne no lo ha demos­
trado nunca.

En cnanto á lo de hombre de gobierno, en efec­
to, el Sr. Ruiz Zorrilla habló como nn hombre de 
gobierno que no entiende una palabra de los nego­
cios sobre que ba de gobernar.

Dice Bl Im partia l qne anoche á última hora se 
aseguraba que habia llegado á Mairid el señor 
duque de Montpensier. Es de advertir que ni el 
mismo periódico que da esta noticia cree en ella.

Según noticias que  E l Tradicional ha recibido de 
M adrid y  cree fidedignas, se dice quo va á se r re le ­
vado el gobernador m ilita r de aquella plaza, briga­
d ier Sr. Ripoll.

Hoy se reu n irán  las secciones del Congreso.

Ayer llegó á M adrid, tom ando por p rim era  vez 
asiento en el Congreso, nuestro  amigo D. Ju an  Civít 
de A lbareda, barón de C astellblancb, d ipu tado  por 
Solsona.

La prensa ex tran jera  cree que  una de las bijas del 
duque de Alba, sobrina de la em peratriz , debe dar 
su m ano á uno de los principes de .Murat, parientes 
del em perador. Ya dice E l Gauiois que están con­
certados los esponjéales y que el m atrim onio se veri­
ficará en  la p rim avera próxim a.

Leemos en  La Politica:
(Tenem os entendido que el Gobierno, por m edio 

de nuestro  represeu tan te  en  Paris, ha entablado ne­
gociaciones con la com pañia del fe rro -ca rril del Me­
diodía de Francia , á  fin de que se verifique el en la ­
ce de los trenes del fe rro -ca rril del Norte en Hen- 
daya en  hora que  baga posible la salida del correo á 
las ocho de la noche, como vienen reclam ando de 
consuno la prensa y  el com ercio de M adrid.

La correspondencia de que se hace cargo el tren  
m ixto es de escasa im portancia. Los pueblos, por 
boy perjudicados, son pocos é iusigníficantes. Sin 
em bargo, parece que  la adm inistración de correos 
tra ta  de obviar este inconveniente por m edio de los 
aparatos que  están  construyéndose y que sin de te ­
nerse el tren  perm itirán  que  se deje y recoja la co r­
respondencia en  las estaciones de os pueblos quo 
hoy sufren  perjuicio.»

Veremos_en qué  paran  estas gestiones.

Un periódico de Zaragoza dice que el regim iento 
de caballería  que guarnece aquella plaza va á se r 
trasladado á Valencia.

Solo faltan siete dias para que las Córtes puedan 
se r d isueltas con ititucioualm eute.

Hasta boy han estado reunidas tres meses y vein­
ticu a tro  d ías, sin contar el tiempo que em plearon 
en  constitu irse .

¡Qué lástim a de tiempo!

Por despacho telegráfico de Sevilla, recibido ayer 
en  M adrid, se sabe que en la m añana del d ía 7 fué 
devuelto  á su  casa de Pruna  el jóven D. Manuel 
G arcía, secuestrado por Cristóbal Jurado Candil (de 
Olvera), Agustín G uerra (de Sevilla), José Muñoz 
Berlanga, conocido por el Violin (de Pruna), Domin­
go y Ju an  Berlanga, Antonio Perez Sánchez (de O su­
na), y un  tal Francisco (de Antequera); de  estos pa­
rece que han sido presos dos y  se activa la cap tu ra  
de los dem ás.

El Sr. Malcampo, p residente del consejo de m inis­
tros, ya asistió ayer a la sesión.

Segnn La Correspondencia, el conflicto’ ocurrido  
en la d iputación provincial de Orense, y  de que ha 
dado cuen ta  el telégrafo, es reproducción del que 
tuvo efecto á principio de año cuando la elección de 
senadores. Aquel cuerpo está dividido en  dos frac­
ciones, sin  ten e r n inguna  de ellas m ayoría, y de 
aqui que, retirándose unos, no puedan celeb rar se ­
sión los dem ás.

La huelga de obreros de las fabricas de h ierro  de 
Bilbao, no solo no ba  continuado, sino que algunos 
huelguistas han vuelto  á su» hab itua les tareas.

CORREO DE HOY.
A lien  los periódicos franceses «orno sn los ita ­

lianos, encontramos bastantes noticias sobre las 
relaciones diplomáticas de sus Estados respectivos, 
que vienen á confirmar nuestros constantes temo­
res de qne el viejo doctrinario, que para mayor 
castigo de Francia rige actnalments sns deitinos, 
transija con los revolucionarios de Italia, represen­
tantes genuinos de las más refinada hipocresía li­
beral.

El hecho, todavía no se halla por fortuna confir­
mado; pero los diarios ministeriales de Italia vie­
nen llenos de misaras adulaciones hácia M. Thiers 
del que esperan conseguir por ahora cuando mé 
DOS, la retirada de M. d Ilirconrt de Roma, en cu­
ya capital rapr-esenla á ia F nncia cerca del Papa, 
con notable satisfacción de esta, según se nos ase­
gura.

A este propósito ios per.ódicos italianos acumu­
lan cnantas noticias inexactas consideran oportn- 
nas sobre la libertad de qne el Papa disfruta y so­
bre el reconocimiento qne con el nombramiento de 
Obispos suponen, hecho por este, de la ley de ga ­
rantías. El diario La Opinión, con el énfasis pro­
pio de su liberalismo hipócrita, se atreve á amo­
nestar al Papa porque en el dia de Todo» los San­
tos no celebró como antes era costumbre, los Di­
vinos Oficios, y aun parece que acusa al Sumo 
Pontífice de sacrificar á sn antojo lo espiritual á lo 
temporal.

No son estas públicas acusaciones sin embargo, 
aunque de los lábios del Gobierno salen, motivo 
suficiente para que con infame hipocresía se trate 
por bajo de cnerda llevar hasta el Sólío Pontificio 
los vivos deseos del mismo Gobierno para qne el 
Papa traspase lo» umbrales del Vaticano.

Todos estos hechos y deseos del Gabinete de 
Florencia chocan, como no puede ser ménos, con 
la actitud inflexible del inmortal Pie IX. Esto da 
lugar á que el discurso de la Corona que Víctor 
Manuel ha de leer ai abrirte las Cámaras, siga 
siendo el caballo de batalla entre los políticos de 
Florencia. Según nos dicen los periódicos de aque- 
1 a capital, corren distintas versiones sobre las fra­
ses en que se ha de tratar la cuestión de los emba­
jadores, y muy especialmente sobre las relaciones 
con Francia de qne anteriormente hablamos. Y 
oportuno es aqnl, ya que de Francia se trata, con­
signar la calumnia que M. Jules Favre ha reprodu­
cido en el libro qne acaba de publicar , sobre los 
despachos que siendo él ministro recibió de mon- 
sieur D 'Ilarcourt, diciéndole este que el Padre 
Santo se habia mostrado en su presencia suma­
mente resignado y casi conforme con la entrada en 
Roma de ios italianos. Un telegrama de esta capi­
tal ha desmentido en nombre de Sn Santidad la 
afirmación susodicha, que aun dado caso que te x ­
tualmente figurase en los despachos de M. d ‘IIar- 
courl, lo que duda B l Univers, siempre probarla 
en Jales Favre una incoaveniencia profunda y una 
crasa ignorancia de la cuestión que trata, por po­
ner en boca del Padre Santo, como dice el diario 
francés citado, un elogio del programa de M. da 
Laguercnniere.

No trascribiríamos las palabras qus el ex-m i­
nistro de Francia pone en lábios de Su Santidad 
por DO molestar la atención de nuestros lectores, 
y porqne, en retúmen, no prueban más qne la 
insensata audacia de todos los revolucionarios 
cuando de calumniar se trata á la Iglesia católica 
y í  la Silla de San Psdro.

Respecto á las relaciones del Gobierno italia- . 
DO con el de Prusia, ios periódicos de ambos paí­
ses nada dicen que pueda dar logar á juicios de­
finitivos.

El conde de Cham bord se ha inscrito  por 1000 
francos en  la lista de suscnciones para e rig ir un 
m onum ento  á lus zuavos pontificios y á otros so ld a ­
dos franceses, m uertos gluríosam eute por la pátria 
en Loigny, cerca de Patay , el 2 ¡de D iciem bre do 
1870.

ÜLTIMA HORA.

D em uestra que La Internacional, singu larm en te  
en la nación española, niega no solam ente sus re li­
giones, sino que niega á Dios.

De la m ism a m anera dem uestra  que los afiliados 
en la sociedad sobre la cual se d iscu te , ni reconocen 
la patria ni la fam ilia.

Lee uno de os catecism o que los in tem acionalis­
tas entregan á sus adeptos.

Rechaza m uchas de las ideas que le habían sido 
a tribuidas por el Sr. Salm erón.

Afirma que  los in tem acionalistas españoles profe­
san el principio de que  deben arreba tarse  á los hijos 
de sus padres para que recíban  u n a  educación, un 
a lim ento y un  vestido igual.

Continúa desenvolviendo las teorías que  profesan 
los socialistas sobre la propiedad.

Asegura que uno de los m edios de que  L a  In ter­
nacional se vale para ad q u irir  prosélitos, es el pro­
m eter á todos que serán  propietarios.

Niega que los in tem acionalistas p red iquen  nada 
que pueda conducir al progreso, sino q ue , por el 
contrario , sus ideas son las m ism as que profesan los 
pueblos en su  estado salvaje.

Exam inando las diversas teorías sobre la m oral, 
expuestas por los oradores republicanos, dem uestra  
la profunda contradicción en que se en cu en tran .

Afirma que la inm oralidad de la sociedad In tern a ­
cional es lau  c lara que basta sólo m ira r el Código 
penal para convencerse de ello.

Echa en cara á los individuos de la fracción de­
m ocrática la gran  inconsecuencia que envuelve su  
conducta, pues m ien tras declaran  que  La In terna­
cional es inm oral, no se a treven  á  condenarla por 
cobarde m iedo.

Se suspende la discusión por algunos m inutos.
R eanudada después, continúa ni señor m in istro  

de la Gobernación descargando golpes sobre los c im ­
brios.

P rotesta de su  am or á la C onstitución, afirm ando 
que la cum plirá  en todas sus partes aunque en al­
guna de ellas disgutase á ciertos indiv iduos de la Cá­
m ara .

Se felicita do que  los diputados de Puerto-R ico 
sean am antes de la patria, y les ruega que no sola­
m ente lo sean sino que tam bién  lo parezcan.

Asegura que en la cuestión  de in tegridad del te r ­
ritorio  todas las fracciones de la Cámara pensaban 
lo m ism o.

M uchas voces: si, sí.
Reconoce que  tiene razón el Sr. Ruiz Zorrilla al 

decir que  el Gobierno es débil si se refiere aislada­
m ente  á los indiv iduos del Gobierno; pero que es 
fu e rte , m uy fuerte  para  defender la bandera  del an ­
tiguo partido  progresista.

R echaza con energía la acusación de que  el G o­
bierno ha celebrado pactos con froccion alguna de 
la Cám ara.

Dice que por elevada que sea la posición del señor 
Ruiz Zorrilla no es bastante  para ven ir al Congreso 
á lanzar cargos evidentem enta  falsos.

R ecuerda que síu  duda la afición del Sr. Ruiz Zor­
rilla á  las alianzas con los enemigos de la C onstitu ­
ción le lleva á suponer igual afición á los dem ás.

Niega que el Gobierno tenga m iedo á la libertad .
Dice que si las c ircunstanc ias fueran difíciles pa­

ra  la lib e rtad , el Gobierno vendría  á las Córtes y no 
haría  lo que otros hom bres que púb licam ente  ban 
declarado que en  c ircunstanc ias ex trem as saltarían 
por encim a de la ley.

A plauden los fronterizos.
Lo avanzado de la hora nos obliga á c e rra r  este 

a lcance.
El señor m in istro  do la Gobernación continúa d es­

cargando golpes sobre el Sr. Ruiz Zorrilla en tre  la 
algazara de los fronterizos y la rábia  m al co m p rim i­
da de los c im brios.

El Sr. Ruiz Zorrilla toma notas con precip itación .
El giro que ha tomado este debate hace c ree r que 

provocará una discusión política: es, pues, difícil pre- 
v é r cuándo se votará la proposición.

De seguro no será hoy.

La comisión de acias se reunió  anoche á las nueve 
para o ir á los in teresados en la de San Feliú de Llo- 
bregat.

Una carta  de B ejarda los más lastimosos detalles 
* acerca del estado a que ba quedado reducida a q u e -

C O N G R E S O .
A las tres se abre  la sesión.
Algunos diputados presentan  exposiciones.
El Sr. Sañudo apoya una proposición de ley sobre 

las obras del puerto de San tander, la cual es tom ada 
en consideración.

El Sr. González Alegre apoya o tra proposición pi­
d iendo la abolición de las q u in tas y m atricu las de 
m ar.

El orador se estiende recordando las prom esas 
que hizo la revolución de Setiem bre.

Q uién se acuerda ya  de estas prom esas.
Reconoce la necesidad del ejército.
Puesta á votación nom inal se desecha por 89 vo­

tos contra 62.
Sin discusión fué aprobado el proyecto d e  ley a u ­

torizando á las universidades libres para conceder 
títu los académ icos.

Se en tra  en la ó rden del dia, continuando la dis - 
cusion sobre La Internacional.

El Sr. Lostau rectifica brevem ente.
El Sr. Saavedra rechaza algunas alusiones y ex­

plica la conducta de los que  con él firm aron la pro­
posición que  se d iscu te .

Hace la historia de esta discusión y exam ina ráp i­
dam ente las d iversas tendencias que han m anifesta­
d o ra s  diferentes escuelas qua tienen representación  
en  la Cámara.

Niega que la idea de los que apoyan la proposición 
baya sido la de exclu ir á ningún partido  político.

Concluye afirm ando que es preciso esta r ciego 
para no reconocer la inm oralidad de esa sociedad 
que  qu iere  d e s tru ir  la propiedad y la familia, el 
órden y la libertad , Dios y la Religión.

El señor m inistro  de 1a Gobernación se levanta á 
resu m ir el debate.

Reconoce su  flaqueza ante la enorm idad de la 
cuestión que an te  él se presenta.

Rechaza la acusación de que el Gobierno ha inicia­
do esta proposición por m iras interesadas.

Se ex traña de que  los republicanos, que  se lla ­
m an liberales, digan que la discusión presente es 
in ú til, y que con ella se pierde el tiem po.

Afirma que con ella se han logrado grandes resul­
tados.

Sostiene que  han llegado em isarios ex tran jeros á 
fom entar La Internacional

Insiste en afirm ar que la Sociedad internacional 
de trabajadores es inm oral, y por consiguiente se 
halla fuera de la Constitución.

Dice que  en esta discusión se han m anifestado 
tres tendencias: una que considera abom inable á e s ­
ta  sociedad, y piden su  proscripción; o tra  que  aun­
que asi la considera se opone á que se la persiga, y 
otra, por últim o, que afirm a su  com pleta m orali­
d ad , y pide para ella la protecciou.

Exam ina las ideas de la m inoría repub licana , y 
afirm a que el discurso del Sr. Salm erón ha d e te r­
m inado en ella el triunfo  de la ten ie n c ia  socialista 
to b re  la individualista .

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(Do la Agencia Fabra.)

A t e n a s , 6 ,  (recibido con re traso  á  causa del mal 
tem poral).— A consecuencia de hab er sido derrotado 
en  la elección de p residente de la Cám ara el m in is­
terio  Com oundonzos ha presentado su  dim isieu.

R oma , 7 (Recibido con re traso).— El prim ero de 
Diciem bre se ab rirá  en esta ciudad una  conferencia 
telegráfica in te rnac ional.

El congreso obrero ba concluido sus sesiones.
P a e is , 7 (recibido con re traso).—E l consejo gene­

ral del departam ento  de la Viena ha aprobado por 
unan im idad  un  proyecto sobre la instrucción g ra ­
tu ita  y obligatoria, rechazando por 41 votos contra 
37 la instrucción  laica.

P a r ís , 8.— El Sr. E nrique Rochefort ba sido tras­
ladado esta noche con u n  convoy de prisioneros al 
fuerte  Boyard.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 57 10.
E14 1[2 por 100 id ., á  94-32 1(2.
El 3 por 100 español in te rio r, á 29-00.
El id .  e x te r io r ,  á  33 7i16.
L ó n d re s , 8 .— A p r im e r a  h o r a  se  c o tiz a  e l e s p a ñ o l 

á  3 2  7i8.
P a rís , 8 — El conde de H arcourt ha salido hoy

para Roma con objeto de desem peñar de nuevo el
cargo de em bajador de Francia cerca del Vaiicano.

En un banquete  celebrado por el Consejo general 
del departam ento  del Sena, el Sr. D arvin, p residen­
te  del tribunal de com ercio, confirmó que el núm e­
ro de quiebras no ha aum entado d u ran te  los ú lti­
mos acontecim ientos, los cuales no ban hecho m ás 
que p recip itar algunas que eran  inevitables. M ani­
festó la seguridad de que renacerían  los negocios.

L óndres, 7  ( r e c ib id o  c o n  r e t r a s o  á  c a u s a  d e l  t e m ­
p o ra l) .— H oy  s e  h a n  co tiz ad o :

Consolidados ingleses, á 93-00.
El 3 por 100 francés, á 55-00 .
El 3 por 100 español, á 33-00 .
El prem io del em préstito  español, es de 2 á  2 1i2.
L óndres, 8 .— Hoy se ban cotizado:
El consolidado inglés, á 93-00.
El 3 por 100 francés, á 55 1|8.
El 3 por 100 español , á 32 3|4.
El prem io del em préstito  español es de 2 1 i8  

á 2  1i4.
Noeva-Y ork, 8 .— Los republicanos han triunfado 

en las elecciones del estado de N ueva-Y ork por una  
m ayoría de 30,000 votos.

París, 8 .— Corre el rum or de que el Banco de 
Francia va á vender por 100 m illones de francos el 
m etálico que  tiene  en  sus arcas.

El prem io sobre el oro ha bajado i  15 y aun  á 12 
francos.

A e ber es ,  8.— El español, á 31 3i8.
A esterdam , 8.— El español, á  32 1)2.

BOLSA DE HOY-
R enta perpétua  al 3 por 100, publicado, 29-80, 

35, 80, 25 y 30; p eq u eñ o s, 29-30.
Renta perpétua exterior, a l 3 por 100, publicado,

34-60, 50 y 40.
Resguardos á la suscricion de los 600 m illones, 

p u b licad o , 33-55 y 50.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2 .‘ se 

rie , no publicado , 101 00.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs ,, 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 80-00, 79 80 y  90.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 80-00 y 

79-85.
Billetes del Tesoro.—V encim iento de 31 de Enero 

de 1872, publicado, 98-25 y 60.
Obras públicas de 1.® de Ju lio  de 1868, de 2,000 

reales, publicado, 58-50.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

peales, publicado , 57-00, 66-90 , 95 y 67 00.
Acciones del Banco de España , no publieado, 

1 7 9 -0 0  p.
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I.OI ayuntam ien tos repuesto? en la provincia de 
Málaga despues de la am nistía , han sido los de Tor- 
rox,. B'‘nanjan , Cuevas de San Márco» y  O enalgua- 
cil. Los tres prim eros fueron repuestos eu 3 de Oc­
tub re  últim o y el cuarto  en 21 del m ism o mes.

La ju n ta  superio r consultiva da sanidad ha acor­
dado y  el Gobierno 'aprobado , que se reiutegre al 
capitan  del bergantín  español Tomás de la cantidad 
de 74 9 pesetas 93 céntim os, exigidos en San Sebas­
tian  por derechos de lazareto y que uo debieron 
im ponerle.

La d iputación provincial de Albacete que  celebró 
el día 3  su  prim era sesiou, tuvo anoche la ú ltim a 
disolviéndose en el acto.

Leemos eu La A ta laya  de C iud ai-R eal:
(No sabemos la su erte  que  cabrá  á n u estra  A ta la ­

ya , porque cum pliendo como buenos felicitam os al 
Sr. D Cárlos de B orbon, pues varios de nuestros 
colegas que han llegado á nuestro  poder, llegan d es- 
flgerados y roto alguno á  pinchazos. ¡Qué despecho! 
Pues sepan los autores de tal fazaña, que sus fe- 
chortas no nos detienen  en nuestra  m archa; con que 
si 08 disgustam os, ten e r pacieucia, que bastan te  te­
nem os nosotros, lo cual dicho sea de paso, uo cua­
dra  m ucho al carácter español.»

lucreib le  parecería  .á  no verlo  que el despecho 
revolucionario descienda á un  nivel tan  bajam ente 
pueril.

E l Tradicional de Valencia aplaude la m edida to ­
m ada por el gobernador civil de aquella  provincia 
de que se abra  iofcrm acion sobre todos y cada uuo 
de los hechos contrarios á la m oral y á las leyes que 
la preusa deDuocie.

«Tam bién Valencia tiene sus puntos negros, añ a ­
de el periódico c a r l is ta , y  no hemos de escasear 
nuestros aplausos á la au to ridad  bastante  celosa y 
enérgica que 89 encargue de  esclarecerlos.»

el pasaporte, refrendado por nuestros agentes con­
su lares, con lo cual ae obtendrá un  ingreso para el 
m inisterio  de Estado d e q u e  ahora carece.

Cuenta u n  periódico valenciano que con motivo 
de haberse declarado en  huelga los tahoneros de 
Valencia se vendía el lúnes en algunos bornes el 
pan á tajadas y a n a  en algunos ni asi se le encon tra­
ba. La  Internacional nos da por lo v isto  á elegir 
en tre  el ham bre ó el petróleo.

Dicese que ha llegado á M adrid ó ingresado en la 
Casa de la Moneda, la rem esa de b a rras de oro re ­
m itida  ú ltim am ente  desde Ing la terra .

Según La Correspondencia, la reclu ta  para Cuba 
cen tinua  haciéndose bajo los m ejores auspicios.

Parece que con los catalanes que llegaron a n te ­
ayer de Valencia, y que se cree sean agentes de La 
Internacional, llegó tam bién  un  aragonés m uy co­
nocido en Zaragoza.

Así lo dice un diario  noticiero.

A nuncia un periódico que ha sido depuesto del 
cargo de subdelegada castrense de Vitoria el p re sb í­
tero D. Ignacio H ernández.

Uo periódico se queja del p roceder del comisario 
que tiene el gubiarno francés por la parte  de H enda- 
ya , quien exige aún el pasaporte á todo español que 
en tra  ó sale de Francia.

Como s e g ú n  d ic h o  p e r ió d ic o ,  e s ta s  m o le s t ia s  o b e ­
d e c e n  so lo  á la  s o c a l iñ a  d e  los 40 re a le s  d e l  r e f r e n d o ,  
' ' l i l e  m  G ü ljiO rí?  “íV e  s e  g \ i i |  ta iB b ie g  J i_ l03_franceses

PA^TE OFICIAL.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

OgCRKTO.

A tendiendo á las razones expuestas por el m in is­
tro  de Gracia y  Ju s tic ia , vengo en d ecre ta r lo si­
guiente:

Articulo 4.® La p lanta  de  la secre taria  de  dicho 
m inisterio  se com pondrá de un su b sec re ta rio , jefe 
superior de adm in istrac ió n , con el sueldo anual 
de 42.500 pesetas; de dos jefes de sección, jefes de 
adm inistración  de prim era  clase, con el d e .40.000; 
de dos oficiales prim eros, jefes de adm inistración  de 
segunda clase, con el de 8.750 pesetas; de dos oficia­
les segundos, jefes de adm inistración de tercera  cla­
se, con el de  7 500: de 40 aux iliares, jefes de nego­
ciado, dos de p rim era  clase con el de 6 000, cuatro  
de segunda con el de 5 000 y  cu a tro  de tercera  con 
el de 4.000; de ocho auxiliares, oficíales de negocia­
do, cuatro  de cu arta  clase con el de 3.500 y cuatro  
de q u in ta  con el de 3.000, y de dos asp iran tes p ri­
m eros. tam bién oficiales de negociado, uno  con el 
de 2.500 y otro con el de 2 000, con m ás el núm ero 
de espirantes sin sueldo que  se considere necesario; 
siendo para el desem peño de cualqu iera  da estas 
platas indispensable la cualidad de abogado con t i ­
tulo obtenido en  un iversidad  costeada por e i Estado.

Art. 2.® La m itad  de las vacantes que o cu rran  
de jefes de sección, oficíales y auxiliares hasta la 
clase de aspirantes prim eros inclusive, se dará  al a s­
censo, sieado la o tra m itad de lib re  elección.

Art. 3.® Los que  com prendidos en el a rt. 4.® 
hubiesen  obtenido y desem peñado su» respectivos 
cargos án tes de la prom ulgación de la ley p rov i­
sional sobre Organización del poder ju d ic ia l, co a - 
se rvarán  su  categoría y el derecho  que les con­
cede la disposición 40 de las transito rias de la m is ­
ma ley.

A rt. 4.® Podrán ser nom brados subsecretario , je ­
fes de sección, oficíales y  auxiliares del m inisterio  
de Gracia y Justic ia  los m agistrados, jueces y fu u - 
cionarios del m iuisterio  fiscal, activos y  cesantes, 
conservando la categoría y lugar que eu  el escalafón 
de su  respectiva carre ra  ocupen; pero sin  qua  pue­
dan ascender en  ella á no ser en el tu rn o  de an tig ü e­
dad, según la que  les corresponda por el m ismo e s­
calafón, y percibiendo únicam ente  el sueldo del des­
tino que en dicha secre taria  desem peñen .

Art. 6.® El núm ero  de escrib ientes será ei de 46, 
y el de porteros y mozos el que actualm en te  existe.

Art. 6.® La p '.aatil'a  de  la direcciou general de 
lo» Registros civil, de la propiedad y del notariado, 
form ada con arreglo á  los artícu los 240 del reg la­
m ento de 29 de Enero de 4870 y 85 del de 43 de 
Diciem bre del propio año, q uedará  reform ada de la 
m anera siguiente:

Un d irector general, jefe  superio r de adm inistra  
clon, con el sueldo auual de 42.500 pesetas; uu  sub 
d irec to r, jefe de adm inistración  de prim era  clase, 
con el de 4 0,000; un  oficial p rim ero , jefe de ad m i- 
oistraciou de segunda cla»e, con el de 8,750; un  ofi­
cial segundo, jefe de adm inistración de tercera  clase, 
con el de 7,500; seis aux iliares, jefes de negociado, 
uno de p rim era  clase con el de 6 ,000 , dos de se ­
gunda con el de 5,000, y tres de tercera  con el de 
4,000; y tres auxiliares de cuarta  clase; oficiales de 
negociado, con el de 3,000. Los empleados subalte r­
nos necesarios con la asignación anual para  escri - 
b ien tesd e  43,300 pesetas, y  6,000 para porteros y 
mozos.

A rt. 7.® Et cargo de d irec to r gáueral podrá ser 
desem peñado por un  niagistrado ó funcionario del 
m inisterio fiscai, conservando su  puesto y  lugar en

el escalafón de la carre ra  á qne pertenezca; pero sin 
derecho á m ás ascensos en  ella m ien tras desem peñe 
la dirección que los que te correspundan en el tu rno  
de antigüedad, según lo p re sc ritd en  la ley provisio­
nal sobre organización del poder jnd iciat

Art. 8.® La planta del archivo del m inisterio  de 
Gracia y Justic ia  se com pondrá de un arch ivero , 
jefe de negociado, con el suerdo annal de 5,000 pe- 
.setas; de cuatro  oficiales, uno prim ero , jefe de  nego­
ciado, con el de 4,000; otro segundo, oficial de n e ­
gociado, con el de 3,000, y  dos terceros, tam bién  
oficiales de negociado, con el de 2,500, y  nn  e sé ti-  
b iente con el de 4,000.

Art. 9 ® Quedan derogados todos los decretos y 
disposiciones anteriores referentes á organización de 
la expresada secretaria  y  sus dependencias en c u an ­
to se opongan al p resente.

Dado en palacio á seis de N oviem bre de mil ocho­
cientos se tenta  y  uno .— Amadeo.— El m inistró  de 
Gracia y  Jus tic ia , Eduardo Alonso y Colmenares.

Por decretos del referido m inisterio  se nom bra 
jefes de sección de la secretaria  del mismo á D. Ca­
yetano M anrique y D. Feliciano Ram irez de Arella- 
no; oficiales prim eros á D Antonio Diaz Cañabate y 
don Ju lián  Santin  de Quevedo, y segundos á D Má­
ximo Sánchez Ocaña y D G ilo Remon.

Cou arreglo á la uueva organización dada á la d i- 
recion de los registros civ il, de la propiedad y del 
notariado, se confirm a en el cargo de subd irecto r á 
don Rómulo Moragas, y en los de oficial prim ero y 
seg'undo de la m ism a á D. Toribio Plá y Mon y  don 
Antonio Valera.

En v irtud  de la nueva organización dada á la se­
c re ta ria  del mismo m inisterio , se nom bra auxiliares 
prim ero y  segundo á D. Vicente Pereira  y D. Luis 
Q uintana; de la de segundos á D Bsuiguo Joaquín  
M artínez, D. Camilo Ssara, D. Blas Taracena y  don 
Publlo  H eredia; de la de terceros, á D. Gabriel Guar- 
tero  y Atíeuza, D Fulgencio Bermudez Uoelay, don 
Ju an  Alooso y Eguilaz y  don Benito Cortés y  La- 
sierra; de la de cuartos, á D. José Fernandez de la 
Hoz, D Manuel Gouzaiei N andin , D. Pedro Mendez 
Viga y  D. Tomás Z um alacárregui; de la de qu in tos, 
á D Antoaio Hesse, D. Tomás Fagoaga, D. Francisco 
Jav ier Sabau y D. Félix González Garballeda; aspi­
ran te  prim ero á D. Sergio López, y  segundo á don 
Cárlos Lizana y Saez.

Gabriel Ruiz Diosayuda, oficial tercero  del m ism o y 
á D. Ricardo Blanco y Aseujo, aux iliar tercero.

Tam bién se declara cesantes por igual causa á 
D. B ernardo Pereira, au x iliar cu arto ; á D. Eduardo 
Soler, aux iliar segundo, y  á D. José Heredia y Mo­
ra, D. Luis Arroyo y D. Ju an  José Crespo, aux ilia­
res segundo, te rcero  y cuarto .

En v ir tu d  de la m ism a reform a se confirm a á don 
V ictorino Arias Lombana en la plaza de aux iliar p r i­
m ero de la dirección de  los Registros civil y de la 
P ropiedad y  del Notariado, con 6,000 pesetas anua­
les; y se Dombra á D. Joaquín Moacoso y D Rafael 
de la Escosura y Escosura, auxiliares prim ero y  se ­
gundo, coa 5,000 pesetas anuales cada uno; á don 
G um ersindo de Azcárate, D. José Aguilera Melendez 
y D. Ignacio M anrique, auxiliares prim ero , segun­
do y  tercero , coa 4,000 pesetas, y á D. E nrique 
San taua, D. Juan  Antonio García Labiano y D. Eo- 
rique  de Luque, auxiliares p rim ero , segundo y  ter­
cero, con 3,000 pesetas cada uno.

Tam bién se nom bra arch ivero  con 5,000 pesetas, 
á D. Joaquín  Cabezas; ofifial p r im e ro , coa el da 
4 000, á  D. Luis Esteban Garrido; oficial segundo, 
con el de 3,000, á D ¡Rafael del Rosal y Benitez, y 
oficiales terceros, con el de 2,500 pesetas, á D. Ri­
cardo Gonzalo Moron y D. Francisca Algora.

Por la m ism a reform a se declaran  cesantes á don

Por otro decreto  del m inisterio  de la G uerra se 
adm ite la dim isión presentada por D. Eugenio Mon­
te ro  Rios del cargo de vocsí, de la clase de d ipu ta­
dos, del consejo de gobierno y adm inistración  d e l 
fondo de redeacíon y enganches del servicio m ilitar.

NOTICIAS GENERALES.
Segnn anancia e l c é leb re  astró n o m o  zaragoza­

no D M ariano Castillo, e n  ta noche del 43 al 14 del 
corrien te  se verá u n  fenóm eno raro  y magnífico, 
consistente en una  lluvia  de estrellas que  se des­
p renderá  de la atm ósfera y que será visible desde 
todos los pun tos de España.

Este fenómeno celeste será un  espectáculo v e rd a ­
deram ente  esplendoroso y deslum brador.

P a re ce  q u e  a n te an o c h e  se ba com etido  un robo  
de consideración en la lencería  dé  la calle del Are 
nal, núm . 24. Los ladrones, según La Correspon­
dencia, penetraron  en la tienda sin  v io len tar puer­
tas ni cerraduras y se llevaron lienzos, sederías y 
telas b ó rd a la s  por valor de 50,080 rs.; dos acciones 
del fe rro -ca rril de Lérida, Reus y Tarragona y  3,680 
reales en m etálico. El juzgado empezó ayer m añaoa 
á in s tru ir  las oportunas diligencias.

P ara  en el caso de que el sa ram p ió n  que se ha 
declarado en la fabrica de Trubia tom ara  in c rem en ­
to, la d irección de Sanidad M ilitar ha tom ado las 
disposiciones convenientes.

A yer continuó en la sa la  tercera  de esta A u ­
diencia la v ista de la causa seguida por el asesinato 
de la Sra. Roca de lo g are s , ocu rrido  en Marzo del 
año últim o en  la calle de Bordadores. Hasta ahora 
han hablado el fiscal de la A udiencia y  el abogado 
defensor.

Dice un periódico de San Sebastinn del 7:
«El ú ltim o tren  de m ercancias que pasó con d i­

rección á Francia anteanoche descarriló  ju n to  á 
Pasajes, por causa de una vaca que  se atravesó en 
la Via. Nos apresuram os á m anifestar que no o cu r­
rió ninguna desgracia. O chenta cerdos que condu­
cía dicho tren , pagaron el pato por tan lam entable 
c ircu n stan c ia , y han privado de ganarse la vida en 
el m atadero  á unos cuantos em pleados en este tra ­
bajo.»

Ha ratlecidoen B ilbao el S r. D. Miguel de Ar-
tiñana , antiguo secre tario  general de la d ipu tac ión , 
y  padre del apreciable escrito r D. A ristides. R. I . P.

Ei dia 11 del presente mes se celebra en la
parroquia de San M artin, donde están  las C uarenta 
Horas, la festividad de su  insigne patrono. A las diez 
será la Misa pontifical que celebrará el Excmo. señor 
Obispo de la H abana, sieado el panegirista el exce­
lentísim o señor Obispo de Cuenca.

A las cuatro  de ta tarde .solem nes comp!etas con 
procesión del Santísim o y  reserva.

Asistirá un escogido coro de voces á instrum entos.

P or la con taduría  d e l ayuntam iento  de M adrid
se llama á D. José Vargas y D. Ricardo G utiérrez, á 
fin de que  se p resenten  en la depositaría de esta 
villa el dia 43 dei co rrien te , para hacer efectivos sus 
respectivos c réd ito s , correspondientes á la deuda de 
sisas y  obligaciones m unicipales.

La tem peratu ra  máxima fué ayer en M adrid á
la  S o m b ra  de 45,6, y  al sol de 30,4.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Avila, 
San Sebastian , Segovia.

La recaudación por el a rb itr io  sobre artícu los
de com er, beber y  a rd er im portó an teayer en Ma­
d rid  25,4 41 pesetas 60 cénts.

Li  dirección de la Caja general d e  Depósitoe 
ha acbrdédb los pagos qua  p o r  señalam iento  se ex ­
presan á continuación para  al" d ia  40 del actual;

Por in tereses de carre te ras  de  Agosto , n úm . 96. 
— Por id . de efectos púbH cos, del 4,524 al 4 ,560—  
Por in tereses de  nuevos resguardos, del 4,697 al 
4,746.— Canje por nuevos resguardos que no excedan 
de 3,009 pesetas por b illetes de l Tesoro púb lico , del 
491 al 24O,

La tesorería  c e n tra l de la Hacienda pública sa ­
tisfará el diá 10; del actual los billetes del Teso­
ro vencidos en 3Í de Ju lio  filUrao, cuyas faotnras se 
bailen'se'ñáYadas con los núm eros 377 á 390.

EÍ'm ism ó diá 40 satisfará dicha teso rería  el cupón 
vencido  en  30 de Jun io  ú ltim o , cuyas carpe tas se 
hallen  señaladas con los núm eros 675 á 6 8 4 , asi 
como los bonos del Tesoro am ortizados en 27 de Di­
ciem bre ú l t im o , cuya carpeta  se halle señalada con 
el n úm . 643.

Por la adm inistración del Correo central se a d ­
v ie rte  al público que  la correspondencia con destino 
á Nueva-Escocia, N ueva-B runsw ick , isla del P rin c i­
pe E duardo, B irm udo  y Terranova saldrá eu lo s u -  
pesivo desde Lóndres todos los m ártes en vez de los 
v iérnes; qué las expediciones de la linea m arítim a 
francesa en tre  C onstantiuopU y Salónica, que hasta 
el dia sé  efectuaban cada quince dias, lo verificarán  
en  adelante los sábados desde M arsella con dirección 
á CoDStantibopVa.

Las expediciones de las lineas m arítim as que  sa ­
lea  de los puertos de Brema y Ham burgo con d irec ­
ción á la Habana quedan  establecidas d u ran te  el ac­
tu a l m es de Noviem bre eu  la forma s ig u ien te :

Salida de H am burgo, 48 de N oviem bre.
La ju n ta  de alcaldes de esta capital ha resuelto  

que eu  la actual época del año se c ie rren  las ta b e r­
nas á las doce de la noche, habiendo encargado el 
cum plim ien to  de esta disposición á los agentes de 
ó rd en  público.

El cónsul ing lés en Vigo , que aguarda fondee 
en aquellas aguas la escuadra volante b r itá n ic a , ha 
solicitado del Gobierno que se la releve de lo» tres 
dias de observación que debe su frir.

Con el Tesoro de les gotosos, preparación del
doctor M ourier, de la facultad de m edicina de Pa­
ris , se cura  en  breve plazo la gota adqu irida  ó h e ­
red itaria . El tra tam ien to  es sencillo, y  desde un 
principio aleja los accesos, á la vez dolorosos y pe li­
grosos.

Véndese en  casa de los Sres. Borrell herm anos, 
Moreno M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y  O rtega,

Para pedidos, la agencia franco-españo la , calle 
del Sordo, n úm . 31, M adrid.

PARTE RELIGIOSA.
S antos db ho t . S a n  Teodoro y  S a n  Sotero, m á r­

tires.
Santo s i  « aRaha. S a n  Andrés A velina. 

c u l to s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de San .Martin, donde á las diez seré la Misa 
m ayor y  por la tard e , v isp rras del Santo Obispa su 
t itu la r  y  la reserva.

C ontinúan por la noche los sufragios por las ben­
d itas án im as, predicando, en San Ignacio, el Padre 
C ipriano Torno»; en el oratorio do San José, D. Má- 
riano Yagüe; en Italianos, D. Basilio Sánchez G ran­
d e , Y en  el C árm en Calzado, D. Antonio Sánchez 
B arrios.

En la  iglesia de Jesús Nazareno, estará  su Divina 
Majestad de Manifiesto por m añana y tarde  en ob­
sequio del Divino R edentor.

V is ita  DE LA C ó r te  DE M a r ía .  N uestra Señora de 
Loreto en su  iglesia, la del Sagrario en San G ínés, ó 
la de la Vida en Santiago.

riCSS?!

S i E G O I O l S r  I D E  ^ I S T X J l S r G I O S

¡ G t t id j i d o  c o n  l a s  F a l B i f l o a c i o n e a l

s a l u d  y  e n e r g í a  á  t o d o s  l o s  e n f e r m o s .
L o g r a d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA
(P raailaJa m  la KxpmIbIm da Is a v a -Y a rk , 1854.)

DU BARRY 
de Londres.

CJURA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bre», espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

l i l a  es tam bién  el m ejor fortificante para  los niños débiles como para las personas 
da toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces t u  precio tn  otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues dobls economía.

■ x t r a a t *  4  « 7 9 , 0 0 0  e a r n e t o a c a ,  r e b e l d e *  á  t e d e  e t r o  t r a t a m i e n t o s

Certificado núm . 58,64 í  de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en u n  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete  años. Me e ra  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e bailaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
cíb andar horas en teras de un  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucunrbia 
bajo u n a  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me hab ían  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  harina  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ba hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,084. El señor duque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  g astritis .— 
iVúm. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Dios! Le Revalenta arábiga  ba 
puesto fin á m is 4 8 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de trea años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio continuo.— N ú m . 46,248. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N úm . 63,860. La señorita  Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de u n a  tisis pu lm onar, despues de h ab er sido declarada in cu - 

I rabie en  4865, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1874, se en cu en - 
í tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.
I El señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
i le habían hecho provocar quince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años, 
i BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de V aiverde, núm . 4, M adrid.—Precios fijos
, de  la  ven te  al por m enor en toda la Península; En cajas de hoja de lata de 4 ¡2 lib ra , 42 
: reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 5 lib ras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs.; y  de 24 li­

b ra s , 300 rs .—S* vende tam bién

L A  K E V A L E N T A  4 L  C H O C O L A T E .
(Privilegiada p o r 8. M. la Reina de Ing la te rra .)

Alimento esquisito , em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 

; tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.
, C ura  n ú m . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á

ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
I á mi señora. Muchos años hacía que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in -  
I som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 

restab lec ida.— V ic e n t e  M o t a n o .
En polvo, en cajas de 12 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 

de 420 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAfilA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 4 4, y  generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

PERFllHERiA INGLESA LEGÍTIHA
BAJO EL PA TRO NA TO  L)E &. M. LA REI NA VICTORIA

T d e  la  a r is t o c r a c ia  d e  EUROPA.

a c e i t e  D e MACASSaR Düi RuWi.AND 
(R ow lands* M acassar u i l . )

Todos los que le usan  lo celeb raa  y rocom ieodan.— Su éxito es sin 
igual para hacer nacer el cabello, conservarle  lim pio y herm oso.—* 
Posee cualidades n u tritiv as  m uy esenciales en los países donde los ca ­
lores fuertes enervan el pelo y lo hacen cae r.— Y hé aqui por qué  en 
las Indias se venden can tidades eriArmes do este aceite, u tilísn io  para 
los niños. En España 54, 36 y 20 rs. frasco.
K A l Y D O R d e  R u W l a  vD (R o w lan d s‘ K alydor).

Preparación balsám ica oriental de una  eficacia incom parable con tra  
las pecas, granos, m anchas, esos tres azotes de todo cú tis  delicado y fino en los clim as cálidos.— El Kalydor produce tam bién una fres­
cu ra  deliciosa: su acción es infalible con tra  las p icaduras de los insectos y conserva la pureza ju ven il del c u tis . En España 30 rs.

ÜDONTO Db. R O W L A N D  (R ow lands‘ u d o n to ).
Estos polvos estén  com puestos con las plantas orientales que  fortalecen y herm osean la d en tadura , destruyen  el tá rta ro  y  q u itan  las 

m anchas del esm alte, dando á los dientes la b lancura  de una pe rla , á  las encías el sonrosado m ás puro y perfum ando el a lien to .— Es 
el m ejor de  los dentífricos. En España 18 rs.

L óndres: A. Rowland e t Sons, Haiton Garden. M adrid : pop m ayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, perfum ería  de 
F re ra , C árm en, 4, y F . M orales, C arrera de  San Jerónim o, 22. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española.

(A- 3.334.)

Alivio pronto j  efecüvo por rae” 
dio de los J a r a b e *  de h l p o -  

de a o s a ,  de c a l  y de 
h i e r r a  del s '  Oh u b .o h i x x .
Ppmío 4 fi-aneos el frasco en Pari». 
H iijase el frasco cuadrado, la firm» 
dal BootoF O H T T B O B IU  y la eti­
queta m arca de fábrica de la T e a -
a « . i« lW A I f K ,4  2 ,» .Om UíL*»*,
BaFÚ.

K ,aa  T a b l l U a a  P e e t o r a -  
del B m Io f O s n m c H Z U i  

contra la tos se venden, al precio 
de dos francos c a jiu , en cata  da 
todos los depositarios da  le s  Jn ra -  
*«  dt Kipofbsfitos.

En M adrid, por m ayor, agencia franco- 
española, Soldo, 31. Por m enor, Sres. Bor­
rell herm anos, Moreno Miguel, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega. (A.— 3,665.)

P A S T A  D E  C A R A C O L E S .
Esté generalm ente reconocido que  este  rem edio es el m ás eficaz para c u ra r  rad ica l­

m ente y con la m ayor p ro n titu d  las penosas enferm edades que  atacan al pecho, tales 
como la tos, los catarros, esputos de sangre, irritaciones, constipados, e tc. A sus incon­
testables cualidades reú n e  la de ten e r u u  sabor agradable que hace gustoso su  uso. Vén­

dese á 2 frs. la ceja ; y para asegurarse de la pureza y legitim idad de este producto 
eanj'ase ei seíio de la farm acia Q uklqüejeu , inven to r R oche, sucesor, r u e d e  P o ito u ,4 1 , 
Paris. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 34, en M adrid, sirve los pedidos; en 
provincias sus depositarios. Por m enor á  40 rs. caja, Sres. Borrell herm anos , P uerta  del 
Sol, 5 , 7 y 9; D. José Sim ón, Caballero de Gracia, 1; Moreno M iquel, A renal, 4 y 6 ;  Es­
colar, plazuela de) Arenal, 7 , y Sánchez Ocaña, P rincipe , 43. (Núm . 3432.)

D I A R I O  D E  41ESI0 NES D E  L A S  C O R T E S .
Colección que com prende las legislaturas desde 4864 á 1870 inclusives.
Se vende calle de las F u en tes , 6, obrador de encuadernaciones de Zofío.

L’EAU D E N T IF R IC E  

DES CORDiLIERES
BECETli INDIA. E> la única que cura loa dolores de muelas y las afecciones de lo 

boca; su empleodiario y el üe los PO I.V O S B E N T a iF IC Ó S  S E X A S  COH- 
D U b E H A S , precave r hace desaparecer para siempre los estragos de la caries.-  
Deposito, 61, rueHautevilIe, Paris. Havana.Sarra y C‘*, drog. Esp,iñ». Por mayor, Agen­
cia franco-espaSola, Sordo, 31, Madrid.

Por m enor; Sres. Borrell, herm anos. Morales, F re ra , M artinez, Sánchez Ocaña, Escolar 
y  Ortega. (A.— 3,405.)

IHigiéniea, tafalille y praservatlra, cura r a  
el auailio de otro medicamento. — Tendea* 
en todas lae famuciai (Exigir el meted*).
30 años de éxito. — Paris, BBVV , iaT„ 
|áMtI««ani Magenla, ItS.

Medalla de sociedad ciencias indust riafes 
París.

NO MAS GAMILLOS BLANCOS- 
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen (F rancia .)
Para teñ ir  al m inuto  de to­

dos colores los cabellos y  la 
barba sin peligro para la piel y 
sin olor. Superio r á todas las 
usadas hasta hoy.

Paris, 24, rú a  d 'E n g h ien .— 
Madrid , por m ayor , Agencia 
franco-española. Sordo 34. Por 
m enor Sres. C aldroux, C lem ent 
Bourges , G entil Duguez y  Vi- 
Halón.

(A 3,327.)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCtONBS DE LAS ARQÜITECTÜBAS BIZANTÍN 
GÓTICA, MÜDÉJAB Y DEL RENACIMIENTO,

por
DON RAMON VINADER. 

abogado del ilustre  Colegio de M adrid ' 
Esta obra ilustrada con setenta y  dos figu' 

ras, se vende á 42 rs . ejem plar en las libre­
rías de Tejado y Olam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 4 6 rs . Los pe­
didos de provincias se puedendiríg ir al au­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 46 , cuarto 
segundo.

L 4  BANDERA CARLISTA EN m .
Term inada esta publicación, que contiene la historia del partido legitim ista español 

desde Ju lio  de 4868 hasta el m inisterio  Ruiz Zorrilla, es de sum a u tilidad , no solo por la 
doctrina  que encierra , sino porque en ella, adem ás de las biografías y re tra tos de los ac­
tuales senadores y  diputados carlistas, se hallan todos los docum entos im portantes, todos 
los datos que m ás in teresan  al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últim os años, y se publican  las listas de la m ayor parte  de 'as ju n ta s  cató­
lico-m onárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúm en dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 re tra tos en litografía.

Su precio e s ............................................... 40 rs.

Historia de D. Ramón C abrera , te r ­
cera  ed ic ió n , aum entada con los |
ú ltim os acontocim ientos, dos to -  j
m os............................................................40 rs.

Vida de Santa Teresa de J e s ú s , es­
crita  por ella m ism a.......................  40

O bras selectas de F ray  Luis do
León...................................................... 40

Teatro selecto de D. Ju an  Ruiz de 
A larcon................................................  40

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. .  ......................................

La predicación popular, por m on­
señor Dupanloup, Obispo de O r­
leans, con el re tra to  de su  autor;
form a un grueso tom o...................

Cárioa VII el R estaurador ó la cues­
tión española, folleto......................

Biografía y  re tra to  de D. Vicente 
M anterola............................................

40 rs.

40

Se hallan de venta en  las lib rerías de M adrid, O lam endi, Tejado y  D. Leocadio Ló­
pez, y en cssa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta adm in istración , R La- 
bajos, Cabeza, 27. M adrid, rem itiendo  su  im porte  en libranzas ó sellos.

Im prenta  de E l PiNsauiBrro E spaSol , Pelayo 34,
á c * ? |o  da B . Labajos y  A / a a t i .

Ayuntamiento de Madrid




